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CAPITULO I
LA VIDA DE MOISES

Moisés, al igual que otros hombres que encontramos en la Biblia, Dios lo capacitó para ardua tarea. Cometió errores y en algunas ocasiones rehusó y dudó de eso estamos claro, pero fue de mucha valentía. Dios estaba con él, una característica muy importante que notamos en su historia, nunca estuvo de acuerdo con el abuso y la injusticia, yo lo catalogo el defensor del pueblo de Israel.

Moisés, fue unos de los niños que nacieron en la época más difícil que marca su Historia. Pero a pesar de todo Dios estuvo con él y gozo de muchos privilegios ya que era considerado como uno más en la familia del rey Faraón.

Fue un hombre que Dios capacitó y le dio la valentía para enfrentar momentos difíciles para guiar al pueblo de Israel; notamos también su valentía cuando se atrevió a investigar que pasaba con la zarza que ardía y no se consumía. Dios le hizo muchos milagros y maravillas hechas con su propia mano.
I. Nacimiento de Moises
Moisés fue, un niño que nació en una época muy difícil, la del rey Faraón:“Y habló el rey de Egipto a las parteras de las hebreas, una de las cuales se llamaba Sifra, y la otra Fúa, y les dijo: Cuando asistáis a las hebreas en sus partos, y veáis el sexo, si es hijo, matadlo; y si es hija, entonces viva” (Éxodo 1:15-16).
Dios estaba en al vida de Moisés desde que fue engendrado y la prueba es que aún el rey habiendo dado la orden a las parteras teniendo temor a Dios le hicieron poco caso. Dios no permitió que Moisés fuera muerto en aquel entonces porque tenia un plan con él, aunque el hombre diga y planea la respuesta la tiene Dios. 

“Un varón de la familia de Leví fue y tomo por mujer a una hija de Leví, la que concibió, y dio luz un hijo; y viéndolo que era hermoso, le tuvo escondido tres meses” (Exodo 2:1-2).

Con éste comienzo en la vida de Moisés sabemos que Dios tenia un plan para su vida, también notamos que por mas duras o fuertes que sean las leyes terrenales cuando Dios tiene un plan o un propósito con alguien no hay nadie que lo impida. Dios está por encima de todas las cosas, Dios le dio sabiduría a la madre de Moisés para que no lo mataran, El está siempre en cada una de nuestras circunstancias. Solo tenemos que serles fiel en todo y veremos su gloria.

“Pero no pudiendo ocultarlo mas tiempo, tomó una arquilla de juncos y la calafateó con asfalto y brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un carrizal a la orilla del rió” (Éxodo 2:3).

Algo sumamente importante que debemos notar en la madre de Moisés es su fe, porque aun poniéndolo en esta arquilla ella tenia la fe en que Dios lo cuidaría en la corriente del rió. Ella no confió en que quizás la arquilla podía romperse o virarse sino que Dios podía sostenerla en todo momento. Así nosotros amados hermanos por más difícil que sea el problema o la prueba tenemos que creer que él lo puede todo, solo tenemos que serle fiel. Meyer comenta al respecto: “Fue un mundo muy poco amistoso aquel en que el niñito abrió los ojos. Exteriormente todo era tan hermoso comota naturaleza y el arte podían hacerlo. Cerca de la pobre choza, que por una temporada breve había de abrigarle, el gran Nilo fluya entre sus orillas cubiertas de canas, reflejando de día el subido azul de olas, cielos, y las congelaciones de estrellas, de noche. A estaba la gran ciudad de Menfis, metrópolis de Egipto y asiento de la corte; centro de comercio, arte, guerra, y religión; el foco en que convergía la vida nacional” (F.B. Meyer: 16).
Se refería al riesgo que aparentemente se encontraba el niño Moisés en las aguas del hilo, pero como creemos que Moisés estaba en las manos de Dios esto no era un riesgo, Dios estaba con él.
II. Moises encontrado en las Aguas

Siguiendo la historia de la vida de Moisés notamos en cada paso la mano de Dios obrar, la fe y la sabiduría de su madre de preparar esta arquilla: “Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le acontecía. Y la hija de Faraón descendió a lavarse al rió, y paseándose sus doncellas por la ribera del rió, vio ella la arquilla en el carrizal, y envió suya a la que tomase Y cuando la abrió, vió al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y teniendo compasión de él, dijo: De los niños de los hebreos es éste” (Éxodo 2,4-6).

Tres pasos importantes notamos en el comienzo de la vida de Moisés, primero: La sabiduría y la fe de la madre al ponerlo en la canasta sobre las aguas, segundan: La hija del rey Faraón precisamente pasearse por el rió ese mismo momento para encontrarse con el niño Moisés, y tercero: Dar orden a una criada que lo tomase, Verdaderamente que si no ponemos a pensar en la vida de Moisés nos damos cuenta que Dios estuvo con él en todo momento, precisamente la criada que toma a Moisés de las aguas era la tia hermana de su madre. Al ser levantado Moisés de las aguas comienza un nuevo curso su historia, a pesar de creo que siempre estuvo en la mano de Dios. Ahora Dios mismo lo ha puesto bajo el cuidado de la hija del rey Faraón, que naturalmente un rey o un presidente es la máxima autoridad de un país o una nación.

Precisamente este era el plan de Dios que se capacitara porque algo grande le esperaba.
Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: “Iré a llamarte una nodriza de las hebreas, para que te crie este niño, a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño y críamelo, y yo te lo pagaré. Y la mujer tomó el niño y lo crió” (Éxodo 2: 7,9).
Dios permitió que Moisés se criara con su propia madre que lo vio nacer, así es que notamos que Moisés creció con sus propias costumbres y así poder defender luego a su pueblo que por mucho tiempo se encontraba cautivo. Así Dios hoy en día ha preparado a muchos hermanos que se han dejado guiar por su voluntad, para trabajar en diferentes áreas, como maestros, evangelistas, pastores, y otros. Dios sigue capacitando a aquellos que verdaderamente quieren llevar el mensaje de la verdad.
 Meyer escribe: “Al fin llegó el tiempo en que Thermutis reclamó como suyo al niño a quien había rescatado.
Había ahora llegado a ser tan hermoso, que según nos dice Josefa, los transeuntes se detenían para mirarlo y los trabajadores dejaban sus faenas para verlo pasar. Sin duda el corazón de la madre sufrió amargamente cuando dejó a su niño entrar en el mundo desconocido de mas allá de la gran puerta del palacio; y debe haber quedado muy solitario el pequeño hogar cuando se les dieron los últimos besos, las últimas instrucciones, y se hizo la última oración. ¡Que multitud de pensamientos tiernos, especulaciones curiosas, y ansiosos anhelos deben haber seguido al pequeño favorito del hogar hebreo, cuando su madre lo tomó y lo llevo a la hija de Faraón, y vino a ser su hijo! Pero, en medio de todo esto, la fe se hizo preeminente, y ella creía que aquel que había librado al niño de los peligros del Hilo, lo guardaría puro y dulce en medio de las fascinaciones de la corte” (Séller: 28).
Hemos llegado a unos de los momentos más difíciles para una madre y especialmente para ésta que le ha tocado vivir la triste historia del rey Faraón, después de haberle dado la primera educación a su hijo tiene que desprenderse de él y como decía el párrafo anterior, la madre sufrió amargamente cuando tuvo que entregar a su hijo, pero todo estaba aconteciendo bajo la guiaza de Dios: “Y cuando el niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo prohijó, y le puso por nombre Moisés, diciendo: porque de las aguas lo saque” (Éxodo 2:10).
Moisés comienza una nueva vida, nueva vida porque ya tiene conocimiento. Fue criado en el palacio y tratado como nieto de Faraón.
Si salía a la calle era un carruaje real en medio de los gritos de “doblad la rodilla”. Si navegaba en el Nilo, era en una dorada chalupa a los son de una música voluptuosa, si deseaba alguna cosa, los tesoros casen ilimitados de Egipto estaban a su alcance, tenia casi todos los privilegios en el palacio, posiblemente fue enviado al colegio o la universidad, para aprender varias profesiones, tenia todas las posibilidades para capacitarse en diferentes arreas, ya que era considerado uno mas en la casa del rey. 

III. Moises defensor de su Pueblo
Notamos en esta etapa de la vida de Moisés como y piensa diferente, le duele el maltrato de los hebreos y la injusticia cometida antes sus ojos. Con razón Dios lo escogió para un gran trabajo. 

La palabra de Dios nos dice: “En aquellos dias sucedió que creció ya Moisés salió sus hermanos y los vió en sus duras tareas, y observó un egipcio que golpeaba a uno de los hebreos, sus hermanos. Entonces miró a todas partes, y viendo que no parecía nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena” (Éxodo 2:11-12).

Moisés, comienza a darse cuenta de los sufrientes y la injusticia que estaban cometiendo con el pueblo hebreo; Moisés actuó sin pensarlo mucho, pero no debemos olvidar que nada pasa si Dios no lo permite.
Cuando Moisés vio los golpes que le estaban dando a estos hebreos, sus hermanos, no se aguantó, miró, no vio a nadie y mató al Egipcio. Moisés pensaba que nadie se había dado cuenta del hecho, al otro día al notar que si se habían dado cuenta Moisés tuvo miedo. Cuando cometemos lo malo notamos que nos da miedo, y temor, y hasta huimos.

Como Adán, tuvo miedo y se escondió pero Dios en cada paso que daba Moisés, nunca nos podemos dejar llevar de los impulsos de la carne porque la carne es traicionera, tenemos que dejarnos guiar por Dios.
La Narración Bíblica dice: “Oyendo Faraón acerca de esto hecho, procuró matar a Moisés; pero Moisés huyo de delante de Faraón, y habito en la tierra de Median. Y estando sentado junto al pozo siete hijas que tenia el sacerdote de Radián vinieron a sacar agua para llenar las pilas y dar a beber a las ovejas de su padre. Y dijo a sus hijas Dónde está? Por qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle para que coma. Y Moisés convino en morar con aquel varón; y el dio a su hija Señora por mujer a Moisés” (Éxodo 2: 15-16; 20-21).

Hemos llegado a unos de los pasos mas importantes en la vida de Moisés, aunque Moisés era parte en la casa del rey Faraón, la muerte de este egipcio le costó la separación de la casa del rey. Moisés huyo y se encuentra con un grupo de jóvenes el cual no permitió que las maltrataran. Desde este entonces, Moisés encuentra un hogar donde morar, y también el padre de estas le cede a Señora por su mujer. Quizá usted no ha pasado las pruebas que paso Moisés, desde antes de nacer ya estaba anunciado la muerte de los niños varones y aun cuando cree que todo está bien disfrutando de los beneficios de las casa del rey acontece que tiene que huir de su presencia, y se convierte como el, le dio una mujer y su primer hijo que son bendiciones, “Y ella dio a luz un hijo; y el le puso por nombre Garzón, porque dijo:
Forastero soy en tierra ajena” (Éxodo 2:23)
CAPITULO II

LLAMADO DE MOISES

Dios que es omnipotente, dueño de todo el universo, es quien permite que todo pase a su debido tiempo. A veces creemos que el no nos escucha o que el no se da cuenta de todas las cosas, pero el lo sabe todo. Dios sabia el sufrimiento, las servidumbre y el clamor de Israel.Dios estaba preparando a Moisés para esta encomienda, como hemos notado paso por paso la historia de la vida de Moisés.

“Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac, y Jacob. Y miro Dios a los hijos de Israel, y los reconoció Dios” (Éxodo 2:24-25).
Dios nunca llega tarde. Su misericordia es siempre con cada cristiano que le busca en verdad El es el que pone y quita reyes y presidentes, nada pasa si El no lo permite.
El llamado de Moisés ocurrió en el contesto de su vida en Median, en alguna manera el llamado de Moisés se parece a algunos profetas que mas tarde Dios llamó. A lo primero Moisés fue maldispuesto, o sea, quiso rehusara escoger el trabajo que le ofrecido. Pero hay una diferencia, Moisés fue llamado no solo para ser profético entre Dios y los Israelitas, sino también para salvar y sacar a los Israelitas de Egipto (Enciclopedia Británica).
Antes del llamado de Moisés se muere el rey de Egipto, y Dios no se ha olvidado de su pueblo, este muere cuando ya Dios ha capacitado a Moisés de sabiduría para tomar el mando.
“Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro sacerdote de Mandan, llevo las ovejas a través del desierto, y llego hasta Orbe, monte de Dios” (Éxodo 3:11).
Con esta cita bíblica nos damos cuenta como y de donde llamó Dios a Moisés. Quizás Moisés no esperaba que en el campo de las ovejas Dios le iba hacer el llamado, pero Dios sabe hacer todas las cosas. 
Horeb, en el Hebreo, significa “yermo desierto”. Es el monte estrechamente relacionado con el SINAB. Se supone que abarca la cordillera de montañas que se extiende alrededor de 28 a 30` norte, entre el golfo de Suez y el de Akaba.Sinai era uno de sus picos. Horeb era llamado monte de Dios (Nuevo Diccionario Biblico Ilustrado: 508).

“Y se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y el miro, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces Moisés dijo: ‘Iré yo ahora y veré esta grande visión, por que causa la zarza no se quema’. Viendo Jehová que el iba a ver, lo llamo Dios de en medio de la zarza, y dijo: ‘¡Moisés, Moisés!’ Y él respondió: ‘Heme aquí’” (Éxodo 3: 2-4).

Dios escogió uno de los mejores lugares para hablarle a Moisés, el monte de Dios. Tenia que ser ahí porque era un dialogó entre Dios y el. Y Dios no habita en lugares sucios. Llama mucho la atención a Moisés por que la zarza no se consumía, el Espíritu Santo de Dios y su presencia arde pero no quema, algo importante notamos en este pasaje Bíblico es que cuando buscamos de Dios, El nos bendice.
Pero Moisés, al igual que cualquiera de nosotros, pensó sumamente y vio a Faraón muy grande antes el, pero Dios siguió tratando con el. Moisés al principio del dialogo no reaccionó como debería ser. Si Dios manda, no importa quien sea; por mas grande que sea la oposición, no importa Dios la vence porque El es Todopoderoso y dueño de todas las cosas. Y si El es rey de reyes nada es imposible para El. A veces nosotros ponemos las cosas muy difíciles porque pensamos en nosotros mismos, pero si El es el que nos manda y que sin El nada podemos hacer, entonces seremos cristianos victoriosos y llenos de poder capaz de hacer cualquier cosa. Por eso es que cuando leemos las Escrituras nos damos cuenta de tantos milagros y maravillas que aquellos hombres hicieron guiados por Dios, porque cuando nos ponemos en las manos de El muchas cosas pasan: 

“Dijo Moisés a Dios: ‘He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotross. Si ellos me preguntaren: Cual es su nombre? Que les responderé?’ Y respondió Dios a Moisés: ‘YO SOY’ y dijo: ‘Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros. Ve y reúne a los ancianos de Israel. Y diles: Jehová el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me apareció diciendo: En verdad os he visitado y he visto lo que se os hace en Egipto’” (Éxodo 5: 13-14, 16).
Moisés quería asegurar su victoria ante los hijos de Israel. Notamos esto al ver el dialogo entre Dios y Moisés: Cuando yo les llevé el plan y ellos me pregunten cual el nombre del que te envió, Que les responderé? Dios rey de reyes y señores cocedor de todas las cosas, le respondió a Moisés dile: YO SOY me envió a vosotros.
Dios hoy también habla a sus hijos que le buscan en espíritu y en verdad; por profetas usados por El, solo tenemos que serles fiel También nos habla por medio de su palabra, cada vez que leemos su Palabra, El habla a nuestras vidas. 
Y Dios le sucio dando instrucciones a Moisés, diciéndole que se reuniera con los ancianos de Israel, y les dijera que en verdad os visitado y he visto lo que os hace en Egipto.
“Y oirán tu voz; e iras tu y los ancianos de Israel, al Rey de Egipto, y le diréis: Jehová el Dios de los Hebreos nos ha encomendado: por tanto nosotros iremos ahora camino de tres días por el desierto, para que ofrezcamos a Jehová nuestro Dios. Mas yo se que el rey de Egipto no os dejara ir sino por mano fuerte” (Éxodo 3: 18-19).
Notamos en los versículos arriba indicados que Dios continua el dialogó con Moisés pero que el sigue rehusando y poniendo excusas, es cierto que a veces nosotros perdemos bendiciones por no oír el llamado de Dios, a veces lo mismo pero no actuamos, rehusando y dudando a este.
Dios respalda al que llama y por mas difícil que sea el momento que estemos pasando Dios no nos deja solos. El siempre esta a nuestro lado; solo tenemos que creer y El se encarga de lo demás. También notamos algo importante en este dialogo y es que Dios le advierte que tiene que usar mano fuerte: Dios escoge personas para tareas especiales; pero los que son llamados deciden si aceptan o no la comisión. Por su gracia Dios llama a los humanos a sercoparticipes de sus planes y propósitos en el mundo. Pero el no impone, no obliga ni actúa contra la voluntad humana. El que ha sido llamado es responsable de decidir si acepta o ignora la invitación. La única acusación que podremos hacer a Dios es la de Jeremías, ``Me sedujiste, Ho Jehová, fui seducido; mas fuerte fuiste que yo y me venciste (UER: 20:7)”. Dios es un Dios personal que se complace y tiene misericordia. No se goza del sufrimiento humano; sino que se opone a toda injusticia y opresión, especialmente si estas son contra su pueblo. Dios esta al tanto de lo que ocurre, y con mano poderosa, gracia y poder, acude a socorrerlo (Camacho: 12).
Este párrafo nos deja dicho claramente que Dios nos escoge pero que a veces nosotros rechazamos su llamado, cuando rechazamos, cuando no obedecemos, cuando dudamos, cuando protestamos, y no actuamos. Por eso es que perdemos muchas bendiciones, pero aun rehusando a su llamado, Dios tiene misericordia de nosotros y nos da nueva oportunidad. 

Dios le habla a Moisés: “Y Jehová dijo: Que es eso que tienes en tu mano? Y el respondió: Una vara. El le dijo: Echadla en tierra. Y El la hecho en tierra, y se hizo una culebra; y Moisés huya de ella. Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por la cola. Y el extendió
por esto creerán que se te han aparecido Jehová, el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob” (Éxodo 4: 2-5).

Vemos que todo lo que Dios hace lo hace bien y bueno, y que Dios muestra su poder ante sus hijos. Dios en su infinita misericordia le dijo a Moisés que era lo tenia en las manos para hacerle saber que El es un Dios de poder; le dijo a Moisés que echará la vara en tierra y al instante la vara se convergió en una culebra, y Moisés huya de la culebra. También le dio a entender por medio de este milagro que muchas cosas mas aria si obedece el llamado. Dios le había dado poder a Moisés para hacer y deshacer, la muestra está cuando le dijo tómala por la cola y se volvió vara en su mano, Dios demostró su poder a Moisés para que no higuera rehusando a su llamado. Y siguió Dios demostrando sus maravillas y poder antes los ojos de Moisés.
Le dijo además Jehová: “Mete ahora tu mano en tu seno. Y el metió la mano en su seno; y cuando la saco, he aquí que su mano estaba leprosa coma la Nieve” (Éxodo 4:6).

Cuando Dios quiere libertar su pueblo o salvar a “x” personas, El lo hace sin importar cualquier obstáculo y oposición. La muestra de esto es el pueblo de Israel. Dios estaba con Moisés en todo momento, la prueba de esto es cuando vemos todos los milagros ocurridos en su época. 

La Biblia dice así: “Y dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y el volvió a meter mano en su seno; y al sacarla de nuevo del seno he aquí que se había vuelto como la otra mano” (Éxodo 4:7).
Todos estos milagros les eran mostrado a Moisés para que el pueblo creyera que era el Dios vivo que lo iba a sacar para llevarlo a la tierra prometida y aun muchos milagros mas iba a hacer Dios a trabes de Moisés, así hoy en día Dios puede hacer milagros a trabes de nosotros solo tenemos que serle fiel y El ara muchos cosas con nosotros.
Entonces dijo Moisés a Jehová: “¡Ay, Señor! Nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes ni desde que tu hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de lengua. Y Jehová le respondió: Quien dio la boca al hombre? Quien hizo al mudo y al sordo al que ve y al ciego? No soy yo Jehová” (Éxodo 4:10-11).

Dios le daba a entender a Moisés en esta conversación que El es que da el poder; que no tema. Y vemos lo larga que fue la conversación entre Dios y Moisés para que tomara la rienda de guiar al pueblo a la tierra prometida. Hoy en nuestras vidas Satanás pone muchos obstáculos para hacer la voluntad de Dios. Pero tenemos que reprender esa parte negativa y oír el llamado de Dios.
“Ahora pues, ve y yo estaré con tu boca, y te enseñare lo que hayas de hablar. Y el dijo: ! Ay, Señor! envía te ruego, por medio del que debes enviar. entonces Jehová se enojo contra Moisés, y dijo: no conozco yo a tu hermano Aarón, Levita y que el habla bien? Y he aquí que el saldrá a recibirte, y al verte se alegrara en su corazón” (Éxodo 12-14).

Notamos en estos versículos arriba indicado que Moisés aun dándole Dios todo el poder y la autoridad, seguía rehusando al llamado. Dios le daba entender que no iba a fracasar, pero el seguía dudando y cuando dudamos nos pasa lo que le paso a Pedro. Cuando en Señor Jesus le dijo “Ven”, mientras Pedro tenia la mirada en el Maestro, todo marchaba bien. Pero cuando quito la mirada y dudo, notamos que se hundía. Así nosotros hoy en dia cuando quitamos la mirada de Jesus, todo nos va mal porque El es Todopoderoso. Vemos que Jehová se enojo con Moisés, pero continuaba diciéndole que le iba a pasar y quien lo recibiría. Si no rehusamos al llamado de Dios las bendiciones son mayores porque a quien envia respalda.
“La ultima excusa que presento Moisés fue su falta de elocuencia.’¡Ah Señor! Nunca he sido hombre elocuente, sino que soy torpe de boca y torpe de lengua (Ver. 10)’. Probablemente como Oliverio Cromwel, no tenia muchas palabras. Pero Dios estaba dispuesto a contestar esto también, pero con su gracia y paciencia; y así tan solo Moisés hubiera añadido los dones de una oratoria persuasiva y espléndida, a los otros talentos con que fue dotado tan abundantemente. Pero Moisés no quiso creerlo de modo que al fin se encendió en contra de el la ira debían y el Señor acabo la conferencia diciéndole que enviaría a Aarón con el para ser su colega y hablar por El. Había sido mil veces mejor para el creer a Dios que ser dispuesto así del primer lugar. Aarón hizo el becerrote oro, cometió pecado en Israel y

vino a ser una espina en el costado de del santo de Dios. Y probablemente a la vista de sus contemporáneos. Aarón recibió mas atención, y tuvo mas de la honra y crédito el gran libertamiento” (F.B. Meyer: 58-59).

Dios le estaba dando el poder necesario a Moisés para sacar al pueblo, pero Moisés de un punto de vista no obedeció del todo a Jehová, y Dios tuvo que usar También a Aarón. Nos damos cuenta que Dios solo quería esta encomienda para Moisés pero fueron muchas las excusas que Moisés puso para hacer el trabajo, no Debemos de mirar el yo, sino mirar al Dios Todopoderoso que nos envía. Sabemos Que sin el nada somos.
“Y el hablará por ti al pueblo; el te Serra a ti en lugar de tu boca, y tu serás para el en lugar de Dios. Y tomaras en tu mano esta vara, con la cual aras las señales” (Éxodo 4: 16-17).

Notamos bien claro que cuando no obedecemos el llamado de Dios parte de Las bendiciones les son dadas a otros. Con todas las veces que Dios habló con Moisés, y les explicaba del futuro aun así Moisés seguía poniendo excusas de tal Forma que Dios tuvo que usar también a Aarón.
CAPITULO III

REGRESO DE MOISES - LAS PLAGAS

“Así se fue Moisés, y volviendo a su suegro Huerto, le dijo: Iré ahora, y volveré a mis hermanos que están en Egipto para ver si aun viven. Y Jetro dijo a Moisés: ve en paz. Dijo también Jehová a Moisés en Maidan: Ve y vuélvete a Egipto, porque han muerto todos los que procuraban tu muerte. Entonces Moisés tomó su madre y sus hijos, y lo puso sobre un asno, y volvió a tierra de Egipto. Tomó también Moisés la vara de Dios en su mano”. (Éxodo 4: 18-20).
Llega el momento en que Moisés decide salir para Egipto; Dios le había Trazado el camino y le informaba que los que procuraban matarlo ya habían muerto.

Aunque Moisés ya estaba decidido a irse fue más confiado porque aquellos ya habían Muerto también tomo en su mano la vara de Dios, porque muchos milagros aria a través de esta:
Movido por este segundo mandato, como lo había sido Abraham con la segunda orden que le vino a el también cuando había muerto Cera, Moisés se preparo para marcharse a Egipto. Fue una cabalgata muy sencilla, y nos recuerda otra, semejante en su humildad, aunque siglos después, que fue destinada a viajar a trabes de una parte de ese mismo desierto hacia el mismo país. Moisés, sin embargo, iba como el siervo que era fiel en toda su casa; pero el infante a quien Maria llevaba era el hijo que había construido la casa, y venia para venir en ella para siempre. Imaginémonos pues aquella partida. Sentada sobre el asno talvez teniendo en su regazo un niñito recién nacido mientras el marido y padre caminaba a su lado. Y en su mano estaba la mano de Dios destinada a ser empleada para efectuar hechos de poder trascendental, y recontándole siempre lo que pueden hacer las cosas debidas cuando son manejadas por manos fuertes. (F.B Meyer: 63, 63).
Cuando nos dejamos guiar por el Espíritu Santo recibimos bendición, Y respaldo de parte de Dios, porque Dios respalda su Palabra. Dios estaba con Moisés en todo momento y muestra la vemos con todos los milagros que Dios le Permitió hacer usando la vara: 


Y dijo Jehová a Moisés: Cuando hayas vuelto a Egipto mira que hagas delante de Faraón todas las maravillas que he puesto en tu mano; pero yo endureceré su corazón de modo que no dejara ir al pueblo. Y dirás a Faraón: Jehová a dicho así: Israel es mi hijo, para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir; he aquí Yo voy a matar a tu hijo, tu primogénito. Y aconteció en el camino, que en una posada Jehová le salió al encuentro, y quiso matarlo. Entonces Señora tomo un pedernoal afilado y diciendo: A la verdad tu me eres un esposo de sangre. Asi le dejo luego ir. Y ella dijo: Esposo de sangre, a causa de la circumsicion (Éxodo 4: 21,22,23,24,25,26).

Dios le había trazado el camino a Moisés, le había dicho todo lo que le había de acontecer, para que no marchara hacia atrás. Y notamos todo lo que paso para poder dejar ir a Aarón . A veces por no obedecer el mandato de Dios nos vienen duras consecuencias, es 

entonces cuando Jehová comienza a tratar con Aarón . Muchas enseñanzas aprendemos de la vida de Moisés; sabemos que si obedecemos a Dios El nos respalda en todo y nos bendice hasta que sobreabunde y al final morar en con El en el reino de los cielos.

Y Jehová dijo a Aarón : Ve a recibir a Moisés al desierto, y el fue, y lo encontró en el monte de Dios, y le beso. Y fueron Moisés y Aarón , y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. Y habló Aarón  de todas las cosas que Jehová había dicho a Moisés, e hizo las señales delante de los ojos del pueblo. Y el pueblo creyó; y oyendo que Jehová había visitado a los hijos de Israel, y que había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron. (Éxodo 4:27, 29, 30,310).







Moisés, no quiso aceptar el llamado sólo, y el encuentro entre él y Aarón, como se regocijaron, es entonces cuando Moisés comienza a contarles a Aarón, todas la palabras que Jehová le había dicho, y todas la señales que la había dado. Y notamos algo muy importante y es que Aarón las aceptó. El inmediatamente fueron Moisés y Aarón a todos los ancianos de lo hijos de Israel y les hablaronde todas las señales que le había dicho. E hizo las señales delante de los ojos del pueblo. Esto fue una muestra del poder de Dios de que verdaderamente Dios estaba con ellos, y vemos como el pueblo cree inmediatamente. El pueblo notó que verdaderamente Jehová había visitado a los hijos de Israel y había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron.

Notamos que Aarón  es llamado profeta de Moisés porque hablaba en favor de Moisés.


Profeta Aquel a quien Dios reviste de su autoridad para que comunique su Voluntad a los hombres y los instruya. Moisés es el modelo de todos los profetas que le siguieron, en cuanto a la unción, doctrina, actitud en cuanto a la ley y la enseñanza. (Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado; 956

Notamos las característica por el cual Moisés es catalogado como el profeta modelo; son características importantes como el profeta modelo; son características importantes como la Unción, doctrina, y la actitud en cuanto a la ley y la enseñanza.
II.
MOISES Y AARÓN  ANTE FARAON
Después Moisés y Aarón  entraron a la presencia de Faraón y le dijeron: Jehováel Dios de Israel dice asi: Deja ir a mi pueblo a celebrar mi fiesta en el desierto. Y Faraón respondió:

Quien es Jehová, para que yo oiga su voz y deje de ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejare ir a Israel. Y encontrando a Moisés y a Aarón  que estaban a la vista de ellos cuando salían de la presencia de Faraón, les dijeron: 

Mire Jehová sobre vosotros, y juzgue; pues no habéis hechos abominables delante de Faraón y de sus siervos, poniéndoles la espada en la mano para que nos maten (Éxodo 5: 1,2,20,21).
Vemos que después que Moisés y Aarón entraron en la presencia de Faraón, las palabras necias que este pronuncia, y dice que no dejara ir a Israel, pero sabemos que Dios cumple su promesa por medio de cualquier dificultad y oposición que se presente.
Faraón aun endurecido su corazón mas y les puso mas duras tareas a los Israelitas de tal forma que ya no podían apuntar mas. Pero siempre hay una solución para nuestros problemas; no importa lo grande que este sea. Y encontraron a Moisés y a Aarón cuando salían de la presencia de Faraón y les decían de los duros castigos que estaban pasando.
Entonces Moisés se volvió a Jehová y dijo: Señor, por que afliges a este pueblo? Para que me enviaste? Porque desde que yo vine a Faraón para hablarle en tu nombre ha afligido este pueblo; y tu no has librado a tu pueblo? E hizo Moisés y Aarón como Jehová les mando; asi lo hicieron. Era Moisés de edad de ochenta años, y Aarón  de edad de ochenta y tres, y cuando hablaron a Faraón (Éxodo 5: 22, 23. 7: 6,7).

Aunque Dios le había dicho a Moisés que Faraón iba a endurecer su corazón, Moisés no le gusto la respuesta después de haber hablado con Faraón por el maltrato mas duro que le aplicó a los Israelitas. Pero Dios seguía hablando con Moisés de las grandes maravillas que iba a hacer a trabes de el: Moisés sigue poniendo excusas ante Dios; que es torpe de labios, y que aun el pueblo no creía y Dios sigue tratando con Moisés para que volviera a hablar con el rey Faraón, eran de edad muy avanzada cuando volvieron a hablar con el rey Faraón.
III.
MILAGROS A TRAVEZ DE LA VARA

Hablo Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: Si Faraón os respondiere diciendo: Mostrád milagro, dirás que Aarón : Toma la vara, y exhala delante de Faraón, para que se haga culebra. Vinieron pues Moisés y Aarón a Faraón e hicieron como Jehová lo había mandado, y echo Aarón su vara delante de Faraón y de sus siervos, y se hizo culebra. Y el corazón de Faraón se endureció, y los escuchó, como Jehová lo había dicho (Ex 7: 8,9,10,13).

Notamos ahora que como Jehová les había dicho sobre la vara comenzaron a emplearla y hacer milagros. Pero cada vez que el rey veía un milagro realizado el corazón se le endurecía mas. Dios les había dicho a Moisés que esto iba a pasar, pero notamos que Dios les seguía dando instrucciones a Moisés y veremos mas adelante como a trabes de los milagros el sede y el pueblo sale a la tierra prometida . Dios tiene sus planes trazados y no debemos adelantarnos a ni unos de ellos, porque El hace cosas cuando El quiere y a su debido tiempo. A no queremos adelantar a los planes y propósitos de Dios, pero debemos de esperar y confiar en El, y recibiremos mejores bendiciones.
IV.
LA PLAGA DE SANGRE

Entonces Jehová dijo a Moisés: El corazón de Faraón esta endurecido, y no quiere dejar ir al pueblo. Ve por la mañana a Faraón, he aquí que el sale al rió y tu ponte a la 

ribera delante de el, y toma en tu mano la vara que se volvió culebra, y dile: Jehová el Dios de los hebreos me ha enviado a ti, diciendo: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva en el desierto; y he aquí que hasta ahora no has querido oír. Así ha dicho Jehová: En esto conocerás que yo soy Jehová: he aquí Yo golpeare con la vara que tengo en mi mano el agua que esta en el rió, y se convertirá en sangre. Y los peces que hay en el rió morirán, y hederán el rió, y se convertirá en sangre (Éxodo 7: 14,15,16,17,18).

Jehová continua el dialogó con Moisés acerca del pueblo y de Faraón. Porque Dios sabia que el corazón de Faraón estaba endurecido, aun habiendo visto milagros y el poder de Dios a trabes de Moisés, Faraón no quiere dejar ir al pueblo. Pero algo importante vemos en estos pasajes bíblicos, y es que no importa como este endurecido el corazón del hombre, o por mas grande que sea el problema cuando Dios quiere hacer algo lo hace sin importar lo grande que sea el problema o por mas grande que se crea el hombre.
Si Faraón no hubiera endurecido su corazón, y hubiera dejado ir al pueblo, todas estas cosas no hubieran pasado. Pensemos lo que fueron estas aguas convertidas en sangre, que ningún ser humano ni animal pueda tomar de estas aguas, pero estas son las consecuencias del pecado de los corazones endurecidos, y la causa del pecado es muerte y perdición. Pero si nos arrepentimos y venimos a Cristo, El nos borra todos nuestros pecados y somos nuevas vidas en El. Y vemos que Faraón seguía con el corazón endurecido aún Dios avisándole todo lo sucedería a trabes del siervo Moisés.
Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón : Toma tu vara y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus ríos, sobre sus arroyos y sobre sus estanques, y todos sus depósitos de aguas, para que se conviertan en sangre, y haya sangre por toda la región de Egipto, asi en los vasos de madera como en los de piedra. Y Moisés y Aarón hicieron como Jehová lo mandó; y alzaron la vara, golpeó las aguas que había en el rió en presencia de Faraón y de sus siervos; y todas las aguas que había en el rió se convirtieron en sangre. Asimismo los peces que había en el rió murieron: y el rió se corrompió, tanto que los egipcios no podían beber de el. Y hubo sangre por toda la tierra de Egipto (Éxodo 7: 19, 20, 21).

Vemos el corazón endurecido de Faraón, y Moisés y Aarón guiados por Dios usan en las aguas, y vemos los resultados: los peces se mueren, y también la humanidad no puede vivir sin agua. Dios creo los ríos, los arroyos, las aguas para que nosotros pudiéramos vivir, los animales y lo acuáticos. Pero cuando insistimos en la desobediencia Dios nos quita las bendiciones, y eso paso con Faraón. No escucho el mensaje de Dios. Una parte muy importante que debemos notar es que Dios nos hizo y no nosotros a nosotros mismos. El nos dio la vida y nos quita cuando El quiera. Pero si venimos a El y nos arrepentimos y somos obedientes podemos vivir largas vidas y también heredar la vida eterna que es lo mas importante. Imaginemos lo grande que fue convertir todas las aguas en sangre, por la desobediencia de un hombre. Pero si les somos fieles pasa todo lo contrario. Vemos como fluyen las bendiciones hasta que sobre abunden. Esta es una enseñanza muy importante para el cristiano que quiere heredar la vida eterna y la obediencia.

Y los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; y el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó; como Jehová lo había dicho. Y Faraón se volvió y se fue a su casa, y no dio atención a esto. Y en todo Egipto hicieron pozos alrededor del rió para beber de las aguas del rió. Y se cumplieron siete días después que Jehová hirió el rió.

(Éxodo 7:22, 23, 24, 25).

Notamos en estos versos la acción de los hechiceros y de Satanás a través de ellos; el cual se le endureció mas el corazón de Faraón y no escuchó. Pero algo muy importante notamos en la historia de la vida de Moisés y es los diálogos entre Dios y el y que Dios siempre le advertía la dureza del corazón de Faraón, se fue a su casa como si no pasara nada hicieron pozos alrededor de todo Egipto, porque no podía beber el agua del rió. 

Notamos la infinita misericordia de Dios con Faraón. Todas las oportunidades que le dio para que obedeciera y dejara ir a su pueblo. Pero el corazón de Faraón se endurecía cada vez mas y mas, y la desobediencia es pecado. Pero Dios aun seguía tratando con el rey Faraón Dios Señor de Señores y Rey de Reyes. Grande en misericordia. Esto lo podemos ver una ves mas en estos versículos arriba mencionados ya que Dios le dio oportunidad de que hicieran pozos alrededor del rió. Dios pudo haber hecho que las aguas que brotaron de los pozos que ellos hicieron también se convirtieran en sangre pero no paso asi. No podemos olvidar que Dios es grande en misericordia, y tan grande que aun sigue vigente en estos días dándonos oportunidades para que le busquemos en espíritu y en verdad. Vemos en esta plaga de sangre que Dios permitió que sobrevivieran por medio de los pozos que hicieron alrededor del rió. Y se cumplieron siete días después que Jehová hirió el rió. Siete días para que en los sufrimientos de las aguas convertidas en sangre se arrepientan del pecado de la desobediencia y dejara ir al el pueblo de Dios. Pero no fue asi; el corazón de Faraón siguió endurecía y no dejó ir al pueblo.
V.
LA PLAGA DE RANAS

Entonces Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón y dile: Deja ir a pueblo, para que me sirva. Y si no lo quisieres dejar ir, he aquí yo castigare con ranas todos tus territorios. Y el rió criara ranas, las cuales subirán y entraran en tu casa, en la cama donde duermes, y sobre tu cámara, y en las casas de tus siervos, en tu pueblo en tus hornos y en tus artesas. Y las ranas subirán sobre ti, sobre tu pueblo, y sobre todos tus siervos. Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu mano y vara sobre los ríos, arroyos y estanques................... sobre la tierra de Egipto. Entonces Aarón extendió su mano sobre la tierra de Egipto, y subieron ranas que cubrieron la tierra de Egipto (Éxodo 8: 1-6). 

Moisés de edad de ochenta y tres años y Aarón como profeta, en la mano de Dios, vieron y mostraron muchos milagros a través a Faraón. Dios que es misericordioso le seguía dando oportunidad. Vemos en los versos anteriores la plaga de ranas donde había ranas por todas partes también notamos la vara, todas estas plagas eran mostrada a través de la vara. Dios muestra su poder como El le place. El pudo haber usado otro objeto pero quiso hacerlo asi. Hoy en nuestros días si nosotros le obedecemos y le somos fieles, Dios puede hacer muchos milagros al igual que aquellos días. Y Moisés y Aarón obedecieron a Dios y Aarón  extendió su mano sobre las aguas y subieron las ranas que cubrieron la tierra de Egipto. Dios sigue mostrando su poder antes los ojos de Faraón pero su corazón aun se endurece más y más a pero Dios sigue dándole oportunidad con su infinito amor.
Entonces Faraón llamo a Moisés y Aarón, y les dijo: Orad a Jehová para que quite las ranas de mi y de mi pueblo, y dejare ir a tu pueblo para que ofrezca sacrificios a Jehová. Y dijo Moisés a Faraón: Dígnate indicarme cuando debo orar por ti, por tus siervos y por tu pueblo, para que las ranas sean quitadas de ti y tus casas, y que solamente queden en el rió. Y el dijo: Mañana. y Moisés respondió: Se ara conforme a tu palabra, para que conozca que no hay como Jehová nuestro Dios (Éxodo 8: 8,9, 10).

En estos versos notamos que Faraón sabia el poder de Jehová, al pedirle a Moisés que orara para que quitara las plagas de las ranas. Dios obra en diferentes formas y como El quiere hay veces que Dios nos da oportunidades para que reconozcamos nuestro errores para que entendamos que El quita y pone, que hace de la nada, y para que entendamos que sin El nada somos, que El es el dueño de todo el universo. Pero al igual que en estos tiempos que la humildad esta atada por el orgullo y la desobediencia, asi estaba Faraón. Pero vemos con la plagas de las ranas que Faraón llama a Moisés para Jehová quite la plaga de ranas, y entonces dejaría ir al pueblo para que ofrezca sacrificio a Jehová.
Es necesario que consideremos por un momento el principio fundamental del trato de Dios para Faraón, especialmente en las primeras plagas. Y no Serra difícil discernir la operación de los principios internos de la justicia y amor Divino, en los tremendos golpes que Dios asestó a Faraón y su tierra. Siempre y todas partes Dios es amor. Quien posee la sabiduría Divina, y tiene los ojos limpiados de las escamas de la preocupación y pasión, vera tanto de las tiernas misericordias de Dios, en el Antiguo Testamento como el Nuevo; tanto en la tempestad como en el céfiro; en el terremoto como en la voz apacible; en las plagas como en la cruz. El mismo termino JEHOVA tan constantemente empleado en estas páginas, indica, en primer lugar, la inmutabilidad, y en seguida el lado redentor de la naturaleza de Dios (F.B. Meyer: 85, 86).


En el párrafo anterior notamos el trato de Dios para Faraón, su infinita misericordia sin limite al darle a Faraón tantas oportunidades. Hoy en dia al igual que en aquellos tiempos, Dios nos da la oportunidad para que le busquemos, para que vivamos una vida santa y si les somos fieles, nos da la vida eterna a través de su hijo, nuestro Señor Jesucristo.
En la vida de Moisés, vemos varias enseñanzas muy importantes para nuestras vidas:
1.
La misericordia de Dios hacia Faraón

2.
Su paciencia

3.
Y su infinito amor.
Entonces salieron Moisés y Aarón de la presencia de Faraón. Y clamó Moisés a Jehová tocante a las ranas que había mandado a Faraón. E hizo Jehová conforme a la palabra de Moisés, y murieron las ranas de las casas, de los cortijos y de los campos. Pero viendo Faraón que le habían dado reposo, endureció su corazón y no los escuchó, como Jehová lo había dicho (Éxodo 8:12, 13, 15).

En estos versos vemos la forma en que Jehová seguía tratando con Faraón. Moisés clamó a Jehová y las ranas murieron, quizá Moisés pensó que ya Faraón dejaría

ir al pueblo, pero no sucedió asi. Faraón endureció aun mas su corazón. Verdaderamente esto fue una burla y una mentira ante los ojos de Moisés y de Jehová. Pero Dios seguía usando su infinita misericordia con Faraón murieron las ranas. pero viendo Faraón que habían muerto las ranas y que tenia reposo no los escucho.
 Hoy en nuestros días, le pedimos bendiciones materiales a Dios y le prometemos serle fiel y lo que hacemos es que nos apartamos del redil por las cosas materiales, cuando 

pedimos algo a Dios debemos decir ``Si es tu voluntad.`` Algo importante vemos y es que Dios conoce cada uno de nuestros corazones El sabia que el corazón de Faraón aun se endurecía mas y no dejaría ir al pueblo. 

VI.
LA PLAGA DE PIOJOS

Entonces Jehová dijo a Moisés: 

Di a Aarón : Extiende tu vara y golpea el polvo de tierra, para que se vuelva piojos por todo el país de Egipto. Y ellos lo hicieron asi; y Aarón extendió su mano con su vara, y golpeo el polvo de la tierra, el cual se volvió piojos, asi en los hombres como en las bestias todo el polvo de la tierra se volvió piojo en todo Egipto. Y los hechiceros hicieron asi también para sacar piojos con sus encantamientos; pero no pudieron. Y hubo piojos con sus encantamientos; pero no pudieron. Y hubo piojos en los hombres como en las bestias (Éxodo 8: 16, 17,18).

Una vez mas vemos la misericordia de Dios hacia Faraón. Los milagros, las plaga de ranas, no ablandaron el corazón de Faraón. Pero Dios sabia lo endurecido que estaba el corazón de él. Notamos todas las oportunidades para que Dios le daba para que dejara ir al pueblo. Y Moisés y Aarón obedecieron a Dios y todo el polvo de la tierra se volvió piojos. Y no solamente el polvo sino también en las instrucciones de Dios y le obedecieron, hoy en dia nosotros el pueblo cristiano debemos dejarnos guiar por Dios. Predicar y orar para que aquellas personas que tienen el corazón endurecido por Dios tenga misericordia de ellos y lo salve. Y todo el polvo de la tierra de Egipto se volvió piojos y sucede que los hechiceros quisieron hacer los mismo, pero no pudieron. Porque el poder de Dios es sobre todas las cosas.
Entonces los hechiceros dijeron a Faraón: Dedo de Dios es este. Mas el corazón de Faraón se endureció, y no los escucho, como Jehová lo había dicho (Éxodo 8:19).

Vemos en este versículo que los hechiceros reconocieron que verdaderamente era el dedo de Dios que estaba actuando, y se lo hacen saber a Faraón. Pero no los escuchó Faraón porque sabia que era la mano de Jehová que estaba tratando con el. Y asi como Jehová lo había dicho, Faraón se endureció más y no obedeció,



HECHICERO: Significa persona pretendidamente dotado de poderes sobrenaturales, debidos la practica de lo ocultismo y a sus relaciones con los malos espíritus. El término hebreo hartom,traducido como `` caldeo`` o ``mago,`` vino a significar escriba, sacerdote instruido (Dn.1:20; 2:10). Otro termino hebreo, hashshaph, se traduce como ``encantadores`` o hechiceros.`` Designan a los hechiceros y exorcistas que empleaban formulas mágicas para hacer que los malos espíritus les ayudaran, o para obligarlos ayudar de atormentar a sus victimas. Todas estas formas eran prohibida por la ley de Moisés (Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado: 471, 472).

En este resumen vemos claramente el significado de la palabra hechicero. Que definitivamente es pecado delante de Dios. Y todo aquel que lo practica está en pecado, toda práctica de la hechicería y el ocultismo está en contra de la Palabra de Dios. Y el santo evangelio del Señor Jesucristo. Y eran prohibidas por la ley de Moisés.
VII.
LA PLAGA DE LAS MOSCAS
Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante de Faraón, he aquí el sale al rió; y dile: Jehová ha dicho asi: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. Porque si no dejas ir a mi pueblo, he aquí yo enviare sobre ti, sobre tus siervos, sobre tu pueblo, y sobre tus casas toda clase de moscas; y las casas de los egipcios se llenaran de toda clase de moscas, y asimismo la tierra donde ellos estén. Y aquel dia yo apartaré la tierra de Gocen, en la cual habita mi pueblo, para que ninguna clase de mosca haya en ella, a fin de que sepas que yo soy Jehová en medio de tierra. Mañana será esta señal (Éxodo 8:20-23). 

 Jehová vuelve hablar a Moisés y le dice la forma y donde puede ver a Faraón, y notamos algo muy importante y es que siempre cuando Jehová hablaba con Moisés le decía `` y dile Jehová ha dicho asi.`` Apeo notamos que esto no impresionaba a Faraón, porque su corazón estaba endurecido. Verdaderamente que a Faraón le fueron dadas muchas oportunidades para que se arrepintiera y dejara ir al pueblo de Dios, le advierte que apartará su pueblo para que ninguna mosca haya en ellos. Y les decía `` para que sepas que soy Jehová en medio de la tierra.`` Esto nos indica que ninguna persona en este mundo puede enseñorearse; sea presidente, gobernante, rey, nadie, porque Dios es Dios sobre todas las cosas, y nadie hay mas grande que El.
Y le dice: `` Yo pondré redención entre mi pueblo y el tuyo.``



Redención:
El termino redención significa ``liberado`` devuelto mediante el pago de un rescate. Dios habiendo pasado juicio sobre los primogénitos de los egipcios, reclamo los primogénitos de los israelitas para su siervo (Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado : 994).

En esta definición vemos claramente el significado de la palabra redención. Y Dios seguía tratando con su pueblo a trabes de Moisés, su misericordia y su amor que nunca se acaban y que en estos días siguen vigente para cada uno de nosotros. Y también sigue para el mundo que se pierde en el pecado y la maldad. 

Y Jehová lo hizo asi, y vino toda clase de moscas modestísimas sobre la casa de Faraón, sobre las casa de sus siervos, y sobre todo el país de Egipto; y las tierras fue corrompida a causa de ellas. Entonces Faraón llamo a Moisés y Aarón y les dijo: Andad ofreced sacrificio a vuestro Dios en la tierra. Y Moisés respondió: No conviene que hagamos asi, porque ofreceríamos a Jehová nuestro Dios la abominación de los Egipcios. He aquí, si sacrificáramos la abominación de los egipcios delante de ellos, no nos apreciarían (Éxodo 8:24-26)?

Moisés un personaje tan mencionado en la Bíblica por su comportamiento con Dios por diálogo, por la forma que luchó por el pueblo para liberarlo de la esclavitud del rey Faraón. Y Dios envió la plaga de moscas sobre todo el país de Egipto, para ver si Faraón dejaba salir al pueblo. Faraón quiso implantar orden ante Moisés y Aarón, pero vemos que Moisés les dice ``No conviene que hagamos asi. Camino de tres días iremos por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios como El nos dirá.`` Verdaderamente que Moisés estaba guiado y dirigido por Dios, la paciencia, el amor por el pueblo y el deseo de seguir luchando con Faraón un hombre lleno de pecado, de orgullo, y de rebeldía ante los ojos de Dios pero entre todo esto la misericordia de Dios sigue viva ante el pueblo de Egipto.
Y respondió Moisés: He aquí al salir yo de tu presencia, rogaré a Jehová que las diversas clases de moscas se vayan de Faraón y de sus siervos, y de su pueblo de mañana; con tal que Faraón no falte mas, no dejando ir al pueblo a dar a sacrificio a Jehová. Entonces Moisés salió de la presencia de Faraón, y oro a Jehová. Y Jehová hizo conforme a la palabra de Moisés, y quito todas aquellas moscas de Faraón, de sus siervos, y de su pueblo, sin que quedara una. Mas Faraón endureció su esta vez de corazón, y no dejo ir al pueblo (Éxodo 8: 29-32).

En estos versos, notamos que verdaderamente el corazón de Faraón a medida que Dios mostraba su grandeza se endurecía mástil también notamos la paciencia de Dios moisés con él. Moisés verdaderamente confiado en Dios, que lo puede todo, sabia que en medio de todas las rebeldías y las oposiciones de Faraón, Dios sacaría su pueblo de Egipto. Y vemos que Moisés acepta una vez mas la suplica de Faraón. Y clama a Dios para que quite la plaga de moscas pero algo importante vemos en esta ocasión y es que Moisés dice con tal que Faraón no falte mas no dejando ir al pueblo a dar sacrificio a Jehová, vemos como Moisés habló con Faraón al ver que había fallado en tantas ocasiones y Faraón endurecido su corazón una vez mas y no dejó ir al pueblo. Esto nos enseña la diferencia de un hombre de Dios y un hombre que no teme a Dios, o que no tiene temor a Dios. Moisés esperando en Dios con toda paciencia y fe ante Faraón un hombre rebelde atado.
VIII.
LA PLAGA EN EL GANADO

Entonces Jehová dijo a Moisés: Entra a la presencia de Faraón, y dile: Jehová el Dios de los hebreos, dice asi: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. Porque sino lo dejas ir, y lo detienes aun, he aquí la mano de Jehová estará sobre tus ganados que están en el campo, caballos asnos, camellos, vacas, y ovejas, con plagas bravísimas. Y Jehová aras separación entre los ganados de Israel y los de Egipto, de modo que modo que nada muera de todo lo de los hijos de Israel (Éxodo 9: 1-4). 

En estos pasajes arriba mencionados vemos muchas diferencias comparado con las demás plagas.
Faraón se creía que estaba jugando con cualquier persona no sabiendo que 

era el Dios todo poderoso Rey de reyes, y como todos sabemos con Dios no se puede jugar. El es Dios bueno, amoroso, misericordioso, y justo. Y cuantas cosas buenas podemos 

citar del Dios todopoderoso que no nos alcanzaría el tiempo. Pero Faraón aparentemente estaba jugando con Dios. Algo importante notamos en la plaga en el ganado. Y es que 

Jehová le dice a Moisés, ``Dile a Faraón deja ir a mi pueblo para que me sirva. Porque si no lo quiere dejar ir, y lo detienen aun, he aquí que la mano de Jehová estará sobre tu ganado.``
Y Jehová fijo plazo, diciendo: Mañana hará Jehová esta cosa en la tierra. Al dia siguiente, Jehová hizo aquello, y murió todo el ganado de Egipto; mas del ganado de los hijos de Israel no murió uno. Entonces Faraón envió, y he aquí que del ganado de los hijos de Israel no había muerto uno. Mas el corazón de Faraón endureció, y no dejó ir al pueblo (Éxodo 9: 5,6,7).

Dios es grande en misericordia muestra su infinito amor ante Faraón, como en otras ocasiones, debemos recordar la historia de Dodoma y Gomera también el arca de Noé. Algo maravilloso vemos en la plaga del ganado y es que en el ganado de los Israelitas no murió uno, esto nos muestra que Dios cuida su pueblo Solo tenemos que serle fiel y El nunca nos desamparara. Y vemos que Faraón tenia su corazón tan endurecido como el mármol, que mando a ver si era verdad que no habían muerto los ganadores de los Israelitas, y como Dios dijo asi fue porque Dios cumple, y ni uno solo murió. Que grande son las maravillas de nuestro Dios. El hace y deshace, quita y pone, y a veces nos equivocamos cuando nos encontramos en las situaciones no sabiendo que hay un Dios Todopoderoso merecedor de toda honra y de toda gloria. Y el corazón de Faraón se endureció y no dejó ir al pueblo.
IX.
LA PLAGA DE ULCERAS

Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñado de ceniza de un horno, y la esparcira Moisés hacia el cielo delante de Faraón; y vendrá a ser polvo sobre toda la tierra de Egipto, y producirá sarpullido con úlceras en los hombres y en las bestias, por todo el país de Egipto. Y tomaron ceniza del horno, y se pusieron delante de Faraón, y la esparció Moisés hacia el cielo; y hubo sarpullido que produjo úlceras tanto en los hombres como en las bestias(Éxodo 9: 8,9, 10).

En estos versículos arriba indicados que hablan de la cuarta plaga vemos una gran diferencia comparada con los demás, Dios vuelve a hablar con Moisés y esta ocasión le dice que use la ceniza de un horno, vemos que Dios usa cualquier cosa para glorificarse. Y esta ocasión vemos como Dios levanta al mas pequeño sobre el mas humilde para glorificarse 

porque es que en este santo camino no vale que usted sea un profesional un intelectual o que tenga una posición alta ante la sociedad. Lo importante es que usted este viviendo una vida 

santa delante de Dios, que éste viviendo la santa Palabra. Moisés sigue las indicaciones de Dios. Y el resultado de esta ceniza cuando Moisés la esparció hacia el cielo delante de 

Faraón. Fue que toda la tierra se convirtió en polvo que produjo sarpullido con ulceras por todo el país de Egipto tanto que afectó a los hombres y bestias. Y mirando en esta 

época que estamos nosotros, al ver tanto pecado. Yo diría igual que Dodoma y Gomera pero Dios sigue con los brazos extendidos para que nosotros nos apartemos del mal y vivamos una vida santa delante de El. Y Moisés hizo como le mandó. 

Y los hechiceros no podían estar delante de Moisés a causa del sarpullido, porque hubo sarpullidos en los hechiceros y en todos los egipcios. Pero Jehová endureció el corazón de Faraón, y no los oyó, como Jehová lo había dicho a Moisés (Éxodo 9: 11 , 12).

Vemos todas las consecuencias que estaban pasando Egipto y Faraón por causa del pecado. A veces podemos ver en diferentes países como llegan las enfermedades, las tormentas, terremotos, y otros, y algunos se preguntan por pasa esto, pero si escrudiñamos la Escrituras nos damos cuenta que todo esto viene por causa del pecado. Jehová endureció el corazón de Faraón y no los oyó, fue una experiencia bien grande para Faraón y el pueblo de Egipto para que reconozca que Dios sobre todas las cosas y El solo se merece toda la honra y la gloria, y esta ocasión no fue la voluntad de Dios que Faraón dejara ir al pueblo.

Estas plagas iban dirigidas directamente contra los dioses de Egipto y eran calculadas para dar pruebas convincentes de la superioridad del Dios de Israel sobre los dioses de Egipto. Una y otra vez se repite que por medio de estos milagros tanto Israel como los Egipcios habrían de saber que Jehová es Dios. El Nilo era un Dios. la rana también era uno de los dioses de Egipto (Henry H. Halley: 117,118).


La idolatría, la adoración a imagines y a dioses ajenos es pecado ante los ojos de Dios, y vemos que estas plagas iban directamente dirigidas a estos falsos dioses. Porque el único mereced hedor de adoración y de la alabanza es el Dios Todopoderoso, quien nos hizo a nosotros y todo lo que existe y Faraón y Egipto estaban pagando las consecuencias del 

pecado, pero Dios en su infinita misericordia le sigue dando oportunidad pero vemos que su corazón aun se endurece mas y no deja ir al pueblo.
X.
PLAGA DE GRANIZO

Entonces Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana, y ponte delante de Faraón, y dile: Jehová el Dios de los hebreos, dice asi: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. Porque yo enviare esta vez mis plagas a tu corazón, sobre tus siervos, y sobre tu pueblo, para que entiendas que no hay otro como yo en toda la tierra. Porque ahora yo extenderé mi mano para herirte a ti y a tu pueblo de plaga, y serás quitado de la tierra. Y a la verdad yo te he puesto para mostrar en ti ni poder, y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra (Éxodo 9 : 13- 16).


En estos versos arriba mencionados entendemos claramente que ya Faraón se le está venciendo el tiempo. Notamos el mensaje que Dios le envia a través de Moisés. Dios en cada uno de los mensajes enviados por Moisés le daba entender a Faraón que no hay otro como el Dios Todopoderoso dueño de todas las cosas y que sin El nada existe. Pero el 

corazón de Faraón tan endurecido que aun viendo todas estas plagas y como Dios obrara a trabes de Moisés, no dejaba ir al pueblo adorar a Dios. 
Parece ser que todas las advertencia dichas a Faraón por Dios no le hacían efecto, no sabiendo que fue puesto por Dios. Porque sin Dios no somos nada.
Todavía te ensorberbeces contra mi pueblo, para no dejar los ir? He aquí que mañana a estas horas y o are llover granizo muy pesado, cual nunca hubo en Egipto. desde el dia que se fundó hasta ahora. Envia, pues, a recoger ganado, y todo lo que tienes en el campo; porque todo hombre o animal que se halle en el campo; y sino sea recogido a casa, el granizo caerá sobre él, y morirá (Éxodo 9: 17, 18).

La soberbia de Faraón era tan grande que viendo todas estas plagas, y la mano de Dios obrar no dejaba ir su pueblo. Pero Dios su amor infinito les dio muchas oportunidades a Faraón para que reconociera que El es Dios digno de toda la Albania. Y Dios le dice que recoja todo animal porque toda animal o hombre que se encontré en el campo el granizo lo matará. Meditemos en estas palabras de Dios. El pudo enviar la plaga de granizo sin decirle nada a Faraón y todos los animales y todos los hombres que se encontrasen en el campo hubiesen muerto. Pero Dios es un Dios amoroso y misericodioso y nos ama y nos da oportunidad para que reconozcamos nuestras faltas. Y asi pasó con Faraón pero su corazón seguía endurecido.
De los siervos de Faraón, el que tuvo temor de la palabra de Jehová hizo huir a sus criados y su ganado a casa; mas el que no puso en su corazón la palabra de Jehová, dejo sus criados y sus ganados en el campo. Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que venga granizo en toda la tierra de Egipto sobre los hombres, y sobre las bestias, y sobre toda la bierba del campo en el país de Egipto (Éxodo 9: 20, 21, 22).


En estos versos vamos a ver el resultado de obediencia y la desobediencia, como siempre la hemos visto en la humanidad de hoy en dia. Los que obedecieron a Dios no miraran ni sus animales morirán, mas el que no obedeció y se quedó en el campo morirá junto con los animales. 


Hoy predicamos la Palabra de Dios a la humanidad que se pierde pero tienen sus ojos en las cosas materiales las cosas de este mundo y se olvida de Dios. Pero llegara el dia que queriendo encontrarlo no lo hallaran. Dios seguía hablando a Faraón a través de Moisés:
Y Moisés extendió su vara hacia el cielo, y Jehová hizo tronar y granizos , y el fuego se descargó sobre la tierra, y Jehová hizo llover granizo sobre la tierra de Egipto. Hubo pues, granizo, y fuego mezclado con el granizo, tan grande, que nunca hubo en toda la tierra de Egipto desde que fue habitada. Y aquel granizo hirió en toda la tierra de Egipto todo lo que estaba en el campo, asi hombres como bestias; asimismo destrozó el granizo toda la hierba del campo y desgazó todo los árboles del país. Solamente en la tierra de Gocen, donde estaban los hijos de Israel, no hubo granizo (Éxodo 9: 23, 24, 25, 26).

En estos versículos Moisés sigue las instrucciones de Dios. Llega el momento de la plaga de granizo, porque Faraón no quiso obedecer y dejar ir al pueblo de Dios. Y Moisés extendió su vara como Dios lo había indicado hacia el cielo. En esta plaga vemos muchas diferencias comparadas con las demás, tronó granizo y el fuego se descargo sobre la tierra, Jehová hizo llover granizo sobre la tierra y no cualquier granizo como los que vemos hoy sino mezclado con fuego de tal manera que dice la Biblia que desde que Egipto fue habitada nunca se había visto tal cosa, porque el poder de Dios es grande, y grandes cosas le esperan a aquellos que no le obedecen. Cuando predicamos el santo evangelio hay personas que se 

sorprenden cuando les decimos que la paga del pecado es muerte y que el que no acepta al Señor Jesucristo como su único Salvador no puede entrar al reino de los cielos.

Y esta plaga de granizo hirió a toda la tierra de Egipto de tal manera que hasta los árboles los desgajó verdaderamente a la presencia de Dios tiembla la tierra. Sin Dios nosotros no somos nada, pero Faraón no quería reconocerlo, Que lindo y que bueno es estar en la presencia de Dios obedecer su Palabra alabar y bendecir su santo nombre. En la vida de Moisés vemos el amor y la misericordia de nuestro Dios obrar grandemente.
Y notamos que solamente en la tierra de Gocen donde estaban los hijos de Israel no hubo granizo. Esto es una muestra de que el que obedece a Dios y vive su Palabra, 

Dios no lo deja avergonzado, asi como Dios cuidó a los israelitas de aquellas plagas, El también cuida de nosotros solo tenemos que serle fiel y vivir una vida santa delante de El.

Entonces Faraón envió a llamar a Moisés y Aarón, y les dijo: He pecado esta vez; Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos. Orad a Jehová para que cesen los truenos de Dios y el granizo, y yo os dejare ir, y no os detrenderis mas. Y le respondió Moisés: Tan pronto salga yo de la ciudad, extenderé mis manos a Jehová, y los truenos cesaran, y no abra mas granizo; para que sepas que de Jehová es la tierra. Y viendo Faraón que la lluvia había cesado, y el granizo y los truenos, se obstinó en pecar, y endurecieron su corazón él y sus siervos (Éxodo 9:27, 28, 29, 34).


Aparentemente Faraón estaba jugando con la misericordia, el amor y la paciencia de Jehová, a pesar que Dios sabia que su corazón iba a seguir endurecido.Pero una vez mas Faraón envia a llamar a Moisés y a Aarón y de labios se humilla 

para que clame a Jehová y se detenga la plaga de granizo. Moisés instruido por Dios Todopoderoso les dice ésta bien y salió Moisés de la presencia de Faraón extendió sus manos a Jehová y cesaron los granizos. Que grande privilegio tuvo Moisés al hacer Dios tantas maravillas a trabes de él, cuando nosotros nos dejamos guiar por El, hace grandes cosas a 

través de nosotros. Y al ver Faraón que todo estaba encalma y que había cesado el granizo no cumplió una vez mas lo que le había dicho a Moisés sino que su corazón se endureció aun más y no dejó ir al pueblo.
ANUNCIADA LA MUERTE DE LOS PRIMOGENITOS
Y Jehová dijo a Moisés: Una plaga traeré aun sobre Faraón y sobre Egipto, después de la cual el os dejara ir de aquí; y seguramente os echará de aquí del todo. Habla ahora al pueblo, y que cada uno pida a su vecino y cada una a su vecina, alhajas de plata y de oro. Y Jehová dio gracia al pueblo en los ojos de los Egipcios. Moisés era tenido por gran bacón en la tierra de Egipto, a los ojos del pueblo (Éxodo 11,2,3).

Nuevamente Jehová habla a Moisés, y ya el pueblo sabia que Jehová hablaba directamente con Moisés. Después que Jehová habla con Moisés, y le dice que después de esta plaga Faraón dejara ir al pueblo. Moisés sabia que se estaba llegando el tiempo de la salida del pueblo, debemos entender que Dios hace las cosas a su voluntad.

Y Moisés le dice al pueblo lo que tiene que hacer como Jehová le había dicho. 

Moisés confiado en Dios y creyendo en su palabra obedece su mandato, sabia que el tiempo de su salida ya estaba llegando. Jehová dio gracia al pueblo antes los Egipcios y Moisés tenido por gran bacón porque veían los milagros que Dios hacia a trabes de el Si obedecemos a Dios, veremos grandes cosas y el pueblo vera y entenderá que hay un Dios verdadero y que El mora en los corazones de aquellos que le buscan en espíritu y en 

verdad. Y Faraón y el pueblo se dieron cuenta por las maravillas que verdaderamente Jehová estaba con Moisés.

Dijo pues Moisés: Jehová ha dicho asi: A la medianoche yo saldre por en medio de Egipto, y morira todo primogenito en tierra de Egipto, desde el primogenito de Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogenito de las bestias. Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, cual nunca hubo ni jamas habra (Éxodo 11:4,5,6,).

En estos versos vemos claramente la advertencia de que Dios es un Dios justo, pero tenemos que saber que la desobediencia es pecado y causa muerte y destrucción. Y Dios nos dice en su palabra las cosas malas y las buenas que tenemos que hacer para heredar la vida eterna. Hoy se le predica a las almas el santo evangelio y se les dice las consecuencias de no aceptar a Cristo. Pero siguen en el pecado y en la maldad. Y el pueblo fue adverbio de la hora que sucedería todo esto y dice la Biblia que todo primogénito incluyendo los primogénitos de las bestias morirán, el clamor que causara todo esto nunca lo hubo ni jamás lo habrá.
Pero contra los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro movera su lengua, para que sepais que Jehová hace diferencia entre los Egipicios y Israelitas. Y descenderan a mi todos estos tus siervos, e inclinados delante de mi diran tu y todo el pueblo que esta debajo de ti; y después de esto yo saldré. Y salió muy enojado de la presencia de Faraón. Y Jehová dijo a Moisés: Faraón no oirá, para que mis maravillas se multipliquen en la tierra de Egipto (Éxodo 11:7,8,9).

Dios sigue cuidando de los Israelitas. Esta es una enseñanza muy importante para cada uno de nosotros, saber que Dios cuida de todo aquellos que le sirven y le son fieles. En la historia de la vida de Moisés nos damos cuenta de la paciencia de este siervo de Dios ante Faraón y el pueblo. Dios le advierte a Moisés que Faraón aun con la dureza de su corazón.

La noticia que llevó Moisés a Faraón de esta última plaga no hablandó el corazón de Faraón tenia un corazón tan duro que aun esta plaga de la muerte de los primogénitos incluyendo su primogenito bastó para dejar ir al pueblo. Pero Moisés guiado y dirigido por Dios que con esta noticia Faraón no iba a ceder, y no dejó ir al pueblo. 

Aunque es verdad que el amor de Dios obraba procurando revelarse a Faraón al ordenar las plaga; si embargo debemos recordar siempre que la fe de Moisés tuvo mucho que ver con respecto a ellas. Esto es muy evidente en conexion con última de la serie, acerca de la cual se nos dice ``como si viera al que es invisible.`` Lo que era verdad, pues, acerca de la última plaga, era probablemente verdad acerca de lo demás, y nos conviene leer en la historia del éxodo, las cualidades espirituales descubiertas a nuestra vista en la Epístola a los Hebreos, donde el espíritu de Dios descorre el velo de las acciones de su vida interior y lo manifiesta con era (F.B.Meyer:88,89).

Verdaderamente que el amor de Dios es tan grande e infinito que no podemos compararlo con nada, al darle a Faraón tantas oportunidades para que el se arrepintiera y dejara ir al pueblo. Es cierto que hoy en estos días Dios también nos da tantas oportunidades para que los búsquenos , despreciamos el llamado pero El está presto en todo momento para darnos la mano. Algo muy importante que debemos señalar es la fe de 

Moisés que no se cansó de ir y venir llevando las noticias a Faraón, sino que siguió confiando en Dios que de una forma sacaría al pueblo de Egipto sin importar las oposiciones de Faraón. 
La Pascua
Habló Jehová a Moisés y Aarón en la tierra de Egipto diciendo: Este mes os será principio de los meses ; para vosotros será este el primero en los meses del año. Hablad a toda la congregación de Israel diciendo: En el diez de este mes tómese cada uno un cordero según las familias de los padres, un cordero por familia Éxodo 12:1-2-3.

En esta larga historia que hemos estado hablando, hemos visto la gloria de Dios trabajando directamente con Moisés; Jehová le dice a Moisés que el animal será sin defecto. Así como cada uno de nosotros debemos estar sin mancha para poder entrar en el reino de los cielos. Esta comida constaba del cordero pascual, y pan sin levadura con hierva amargas y asi lo hicieron. 

Pues yo pasaré aquella noche por la tierra de Egipto y heriré a todo primogénito en la tierra de Egipto, asi de los hombres como las bestias; y ejecutaré mis juicios en todos los dioses de Egipto. Yo Jehová. Éxodo 12; 12. 

Y asi fue, mientras el destructor hería las casa de Egipto el pueblo de Israel cumplía el mandato de Jehová. Y todo primogénito de los animales fueron muertos como Jehová lo había ordenado.

Es difícil imaginar un espectáculo de la fe de un pueblo mas noble que este, que al recibir las ordenanzas el pueblo se inclinó y adoró. Cualquier intento de descubrir la actitud de Israel o las escenas causadas por el pasar por en medio de la tierra del Señor. A la media noche hiriendo todo primogénito sólo se conseguiría debilitar la impresión del silencio majestuoso de la Escritura. Estos sucesos no pueden ser descritos; a no ser comparándolos con lo que tiene que seguir. Sea pues suficiente, decir que era el emblema de otra ``medianoche`` cuando se oirá el grito de: Aquí viene el esposo; salid a recibirle. 

 (Alfred Edersheim: 295).

Así como nos dice el escritor de este libro, la venida del Señor Jesús Serra cuando nadie lo espere por eso es que ahora es cuando debemos estar preparados para que no nos coja de sorpresa, asi seremos levantados juntamente con El para gozar de vida eterna.
Muerte de los Primogénitos

Aconteció que a la media noche Jehová hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sentaba sobre su trono hasta el primogénito del cautivo que se sentaba en la cárcel, y todo primogénito de los animales. Éxodo 12-29. 

Con este acontecimiento, la hora de la partida del pueblo de Israel estaba llegando. A veces pasamos por momentos difíciles en nuestra vida por no obedecer a Dios. Pero al fin después de tantos muerto, Faraón decide dejar ir al pueblo de Israel. 

 Algo importante en esta historia es que Dios sabe todas las cosas; Dios conocía el corazón de Faraón, asi como también Dios nos conoce a cada uno de nosotros; a veces creemos que 

Dios no conoce nuestros corazones, pero El si sabe todas las cosas. 

CAPITULO IV

SALIDA DE EGIPTO

Partida del pueblo de Israel

“Partieron los hijos de Israel de Ramesés a Sucot, como seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. También subió con ellos grande multitud de toda clase de gentes y ovejas, y muchísimo ganado”. (Éxodo 12:37-38).

La salida del pueblo de Israel fue de gran gozo y alegría; también salieron con su ganado y sus ovejas. Después de largo tiempo de haber estado el pueblo, Dios le concede la oportunidad de salir y libertarse de la mano de Faraón. Y Dios usó a Moisés para sacarlo de Egipto. Dios siempre usa a alguien para ayudarnos en nuestras debilidades, Dios usa a los pastores para encaminarnos en su santa palabra. 

“Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de noche”. (Éxodo 13:21). 

Cuando este pueblo partió de un país para ir a otro, en cumplimiento de la promesa de Dios, en ningún momento Dios lo dejó solo; aquella columna de nube de día y fuego de noche, se vio por primera vez cuando partieron aquella noche; la noche en que fueron muertos los primogénitos, aconteció que una columna de fuego estaba justamente sobre Moisés. 

Cuando le servimos a Dios no tenemos que temerle a nadie porque Dios es sobre todas las cosas. La posición de aquella nube de día y de fuego de noche era sobre el tabernáculo. Si aquella nube se detenía, todo el pueblo se setenta. Dios usa el medio que El quiere para guiarnos y cuidarnos del enemigo, solo tenemos que serle fiel y El nunca nos dejará. 

I. La persecución

“Hablo Jehová a Moisés, diciendo: Di a los hijos de a Israel que den la vuelta y acampen delante de Pi-hahirot, entre Migdol y el mar hacia Baal-zefon; delante de el acampareis junto al mar. Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Encerrados están en la tierra, el desierto los ha encerrado” (Éxodo 14:1-2).
El pueblo seguía caminando hacia la tierra prometida como Jehová le había ordenado por medio a Moisés pero Faraón no estaba conforme al haber dejado ir al pueblo, porque eran muchos los beneficios que le sacaba. Y Faraón no se detuvo ni lo pensó mucho, sino que tomó seiscientos carros escogidos, y los capitanees sobre ellos. Pero Jehová le había dicho a Moisés que iba a endurecer el corazón Faraón y El se iba a glorificar; y Faraón con sus carros emprendieron la persecución.

“Entonces Jehová dijo a Moisés; porque clamas a mi; di a los hijos de Israel que marchen.
Y alza tu vara, y extiende tu mano sobre el mar y divídelo, y entren los hijos de Israel por en medio del mar en seco” (Éxodo 14:15-16).

Dios en ningún momento dejó a los hijos de Israel desamparados. Pero aún viendo el pueblo la gloria de Dios obrando cuando vieron la persecución de los egipcios, en vez de clamar a Dios les protestaban a Moisés aún viendo los muchos milagros y maravillas, pero Moisés un hombre de Dios les explicaba que no temieran que Dios se iba a glorificar.
II. La liberación

“Y moisés dijo al pueblo: No temáis; Estad. firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con vosotros; porque los Egipcios que hoy habéis visto, nunca mas para siempre lo veréis” (Éxodo 14:13). 

Que privilegio tan grande tuvo Moisés al poder hablar con Dios y oírlo con voz audible. 

Moisés hizo como cuando nos lleguen esos problemas que creemos que no tienen solución debemos acudir a El y siempre estará dispuesto a ayudarnos y no solamente buscarle cuando tenemos problemas, sino en todo momento.

“Y extendió Moisés su mano sobre el mar, e hizo Jehová que el mar se retirarse por recio viento oriental toda aquella noche; y volvió el mar en seco, y las aguas quedaron divididas” (Éxodo 14:21).

Es claro que una terrible tempestad entró en escena; la tierra se estremeció y tembló lo mismo que los macizos cimientos de las montañas; de entre las tinieblas, sobre sus cabezas, las cortinas del pabellón de Dios salían los repetidos relámpagos, seguidos de las largas reverberaciones de los truenos. El altísimo dejo oír su voz seguida por el azote de los granizos y las bolas de fuego. El viento oriental se levanto furiosamente, empujando delante de si las aguas que se sintieron heridas por el aliento de nariz; y en seguidas recogiéndolas en las manos las amontono, ola sobre ola, hasta que se erigió un muro de espuma tumultos, desde la base hasta la cumbre, irritando, hirviente, resistiendo el refrenamiento inesperado y sorprendido de la postura inusitada, pero sostenido firmemente todo el tiempo por la presión de aquel poderoso ventarrón que no le dio tregua, sino que lo mantuvo firme, y toda el agua de atrás amontonada, se apoyo en aquel baluarte, tan extrañadamente construido, tan maravillosamente mantenido. 

El grandioso poder de Dios que lo puede todo una vez mas mostró su maravillas ante el pueblo de Israel, y el pueblo cruzo el mar en seco. 

“Y siguiéndolos los Egipcios, entraron tras ellos hasta la mitad del mar, toda la caballería de Faraón, sus carros y su gente de a caballo” (Éxodo 14:23).

Los Egipcios pensaron ya lo tenemos acorralados; y vemos que Dios le da la oportunidad que entren al mar siguiendo a los Israelitas, pero tenia un propósito para el glorificarse y nos dice la Santa Palabra que Dios quitó las ruedas de los carros de Faraón, y comenzaron a tener problemas, y cuando quisieron huir ya era muy tarde. Porque Jehová nuevamente ordenó a Moisés que extendiera su mano sobre el mar, y justamente cuando los Egipcios estaban en medio del mar, Dios da la orden a Moisés. Y Moisés lo hizo como Jehová lo ordenó y cuando amanecía, el mar se volvió con todas sus fuerza, y volvió el mar a su normalidad y cubrió a los hijos de Israel con todos sus carros; vio Israel a los Egipcios muertos a la orilla del mar. Así salvó Jehová aquel día a Israel de mano de los egipcios. 
III. El cántico de Moisés

“Entonces cantó Moisés y los hijos de Israel este cántico a Jehová y dijeron: ‘Cantaré yo a Jehová, porque se ha magnificado grandemente; Ha echado en el mar al caballo y al jinete’” (Éxodo 15:1-2).
Si leemos el capitulo 15 completo nos damos cuenta lo hermoso que este cántico a Jehová que entonaron Moisés y Maria, tremendo júbilo aquel día cuando el pueblo de Israel vio una vez mas a Dios glorificarse, cuando ya creían que estaban atrapado por las tropas de los Egipcios. Pero Dios nunca llega tarde, y El se glorifica como El quiere, de esta manera quedaron los egipcios eliminados por completo. Jehová es nuestra fortaleza, nuestro ayudador. El pelea por nosotros, extiende su mano cuando mas lo recitamos, así los arropó y quedaron sepultados en el mar. 

Pero los hijos de Israel cantaron un cántico de gracias y de triunfo al otro lado del mar, la cual, al ser repetida cada sábado en el templo, cuando se derramaba la liberación del sacrificio festivo, recordaba a Israel que durante todos los tiempos el reino estaba rodeado por los poderes hostiles de este mundo; que siempre había un combate con ellos; y que Jehová siempre se interpondría personalmente para librar a su pueblo. Así ese gran acontecimiento no queda aislado, ni su himno sin un eco. Porque es una profecía para todos los tiempos, en consuelo y un cántico a la victoria anticipada de la iglesia. Y así al final, lo que están sobre “el mar de cristal mezclado con fuego”, que ha “obtenido la victoria”, y tienen ‘las arpas de Dios”, “Cantan el cántico de Moisés, el siervo de Dios, y el cántico del cordero” (Alfred Ederheim: 302).

Verdaderamente este era un momento de júbilo y de mucha alegría al ver este pueblo las maravillas de Dios. Y me pongo a pensar que quizás Moisés no se cansó de darle gracias a Dios, no solamente con este cántico, sino en diferentes formas, porque verdad que Dios es grande y misericordioso, merecedor de toda honra y de toda gloria. Dios Todopoderoso, dueño de todas las cosas. 
CAPITULO V
40 AÑOS EN DESIERTO

Mara y Elim

“E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y salieron al desierto de Shur; y anduvieron tres días por el desierto sin agua. Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara porque eran amargas; por eso le pusieron el nombre de Mara” (Éxodo 15:22-23). 

Después que el pueblo de Israel había visto con sus propios ojos las maravillas de Dios, y los Egipcios quedar sepultados, en el mar. Hizo Moisés que partiesen y salieron al desierto de Shur, quizás su primer día de camino no fue tan duro, pero vemos que anduvieron por tres días y ya el agua se le había terminado, quizás el pueblo al haber serle acabado el agua comenzaron reclamarle a Moisés.

Pero deseosos por encontrar agua al fin, llegan a Mara donde encontraron agua, pero lamentablemente el agua era amarga. Dios quiso seguir glorificándose por medio a los milagros y sus maravillas, y al ver los Israelitas que el agua era amarga murmuraron contra Moisés. Que paciencia tan grande era la que Dios le había dado a Moisés. Así hoy en estos días en que estamos viviendo, el verdadero pastor que se deja guiar por Dios tiene que estar revestido de paciencia para poder guiar la Grez, porque el pecado de la desobediencia esta arropan dando a la humanidad. 
“Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó. Y llegaron a Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmeras; y acamparon allí junto a las aguas” (Éxodo 15: 25, 27).

En todos nuestro problemas y nuestras enfermedades, tenemos al padre Dios todopoderoso que siempre esta dispuesto a ayudarnos y Moisés clamó a Jehová nuestro padre celestial que nunca nos falla siempre, y cuando les seamos fiel; inmediatamente Moisés clamó a Jehová, le mostró un árbol y lo echo en las aguas y se endulzaron; que maravilloso es nuestro Dios, al instante el pueblo comenzó a disfrutar de las grandeza de Dios y se saciaron. Así todo aquel que está perdido en el mundo de pecado tiene que tener un encuentro con Cristo para que pueda saciar la sed del pecado que lo agobia, que solo Cristo puede quitar esa sed. Y llegaron a Elim donde habían doce fuente de agua, allí Dios los hizo llegar donde había agua en abundancia, y acamparon allí donde recibieron un descanso para poder continuar hacia la tierra prometida que fluye leche y miel. 

I. El mana es enviado
“Y les decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra de Egipto, cuando sentamos a las ollas de carnes, cuando comíamos pan hasta saciarnos; pues nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta multitud. Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente la porción de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no” (Éxodo 16:3-4). 

Luego después de Dios glorificarse por medio a las agua que aun estando amargas fueron endulzadas, El pueblo de Israel partieron de Elim, al desierto de Sin, que esta entre Elim y Sinaí.

Notamos en esta historia que siempre que el pueblo estaba en necesidad de algo murmuraban contra Moisés y Aarón en vez de ir de rodillas a clamar ante Dios. Hay que acercarse a Dios para que el supla todas las debilidades del alma del hombre, que no podían aprenderse en ningún Elim, no obstante todas su hermosura y solo puede adquirirse en aquellos largos corredores de rocas que conducen al pie del Sinaí. Las alas de águilas sobre las cuales Dios lleva a su pueblo no se extienden debajo de ellos cuando el nido esta destruido y abandonado. La supremacía de Dios sobre todas las leyes naturales solo se aprende cuando estas se ven como estacionadas delante de El a semejanza de Ángeles que ejecutan sus mandatos, escuchando la voz de su palabra. Verdaderamente Dios supo escoger a Moisés para luchar con este pueblo de Israel, Porque que mucha paciencia tubo que tener este siervo de Dios.
Hablo Jehová a Moisés sobre el Mana, porque Jehová hoyo las murmuraciones del pueblo y les dio las indicaciones para comerlo, les dacha en tarde carne y en la mañana pan el pueblo debería recoger la porción de un día. 
“Mas el sexto día preparan par guardar el doble de lo que suelen recoger cada día. Y venida la tarde, subieron cordones que cubrieron el campamento; y por la mañana descendió roció en derredor del campamento. Y viéndolo los hijos de Israel, se dijeron unos a otros: Que es esto, porque no sabían que era. Entonces Moisés les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer” (Éxodo 16:5, 13,15).

Dios suplió el pan y también la carne enviando las cordones, Dios le dio para sobreabunde, porque si El nos hizo cuanto llego la hora del pan los hijos de Israel no sabían lo que era, y Moisés les dijo es el pan que Jehová os da para comer. Que bueno es Jehová y que maravillosa digno de toda alabanza y de toda gloria, que en los momentos que mas necesitamos El siempre esta a nuestro lado para ayudarnos y nunca llega tarde, solo tenemos que confiar en El y no desesperarnos, porque por la desesperación cometemos errores, así como este pueblo comenzó a murmurar contra Jehová y Moisés confiemos en El y El siempre estará con nosotros.

“Y Aarón lo puso delante del testimonio para guardarlo, como Jehová lo mando a Moisés. Así comieron los hijos de Israel mana cuarenta años, hasta que llegaron a la tierra habitada; mana comieron hasta que llegaron a los limites de la tierra de Canaán” (Éxodo 16:34-35). 

Que privilegio tan grande tuvo el pueblo de Israel al haber estado tratando Dios directamente con Moisés y haber podido disfrutar de este mana y de estas codornices enviada directamente por Jehová. Este no era un pan cualquiera como el que nosotros hacemos sino que era un pan enviado por Dios. Pienso que sabroso y delicioso. No importa en el desierto que tu te encuentre solo confía en Jehová y El esta dispuesto a socorrerte, así como lo hizo con el pueblo de Israel.
¡Cuan distinta de esta vida de murmuraciones fue la de nuestro bendito Señor, quien también fue conducido al desierto, y careció de comida por cuarenta días! Pero no se quejo; ni una palabra de murmuración pasó por sus labios; podría haber reconvenido al padre por tratar así a uno que siempre le había prestado una obediencia pronta y gozosa. Y aun cuando tuvo hambre y el diablo le sugirió que no convenía el hambre al nuevamente designado hijo de Dios, dijo humildemente que le bastaba a El acatar la voluntad de su Padre. (F.B. MEYER: 157).
Que bueno es la obediencia, pero cuanto trabajo nos cuesta a veces obedecer, cuando obedecemos El nos bendice, y cometemos menos errores. Y vemos todas las cosas que le hicieron al Señor Jesús y no abrió su boca lo golpearon lo escupieron y cuantas cosas mas, Dios sabe nuestra necesidades y El poderoso para cubrirlas todas así como lo hizo con el pueblo de Israel.
II. El agua de la peña

“Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y mandamiento de Jehová para que el pueblo bebiese” (Éxodo 17:1).

Después que Dios envió el mana y las codornices y el de Israel haberse saciado, continuaron la jornada hacia la tierra prometida, partieron de Sin y acamparon en Refidim. 

Pero vemos que nuevamente le hace falta el agua, y otra vez comienzan a murmurar y a altercáis contra Moisés. Quizás nosotros pensaríamos que el pueblo arrepentiría de las murmuraciones anteriores pero no fue así el pueblo al verse otra vez sediento lo hizo peor continuación veremos lo que nos sigue diciendo la Biblia.

“Entonces clamo Moisés a Jehová, diciendo: ¿Que ore con este pueblo? De aquí a un poco me apedrearan. Y Jehová dijo a Moisés pasa delante del pueblo, y toma contigo de los ancianos de Israel; y toma también en tu mano la vara con que golpeaste el rió, y ve. Y llamo el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla de los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: Esta pues Jehová entre nosotros, o no” (Éxodo 17:4-5,7).

En estos versículos arriba mencionado, vemos algo diferente en la reacción de Moisés al ver un pueblo que aparentemente no cambia aun viendo las maravillas de Dios entonces clamo Moisés a Jehová, diciendo que haré con este pueblo podría interpretarse que Moisés el siervo de Dios se estaba cansando al ver un pueblo rebelde y pensaba Moisés que el pueblo lo iba apedrear. Pero Dios le da nueva orden, tomo Moisés de los ancianos de Israel como Jehová le ordeno, en presencia de los ancianos. Y llamo el nombre de aquel lugar Masah y Meriba.
III. Victoria por medio de la cooperación

“Entonces vino Amalec y peleo contra Israel en Refidim. Y dijo Moisés a Josué: Escógenos varones, y sal a pelear contra Amalec; mañana yo estaré sobre la cumbre del collado, y la vara de Dios en mano”. (Éxodo 17:8-9).


La situación se torno diferente con el pueblo de Israel en esta coacción notamos que no fue el agua que le faltaba sino que vino Amalec para pelear contra ellos, pero vemos como Moisés uso la sabiduría que Dios le dio, al instante hablo Moisés con Josué que escogiera varones para hacerle frente a Amalec. Y se fue a Moisés a la cumbre del collado y la vara de Dios en su mano, y sucedía que mientras Moisés permanecía con la mano hacia arriba con su vara Josué con el pueblo ganaba pero cuando la bajaba perdían. Nos dice el verso 13, Que Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada.

“Y Moisés edificó un altar, y llamo su nombre Jehová-nisi; Y dijo por cuanto la mano de Amalec se levanto contra el trono de Jehová, Jehová tendrá guerra con Amalec de generación en generación” (Éxodo 17:15-16).
Una victoria mas para el pueblo de Israel, Dios siempre estuvo con este pueblo así como El esta con aquellos que le son fieles. Pero las manos se le cansaron a Moisés pero no estaba solo a pesar de que Dios estaba con el, Aarón y Hur le estaban ayudando porque las manos se les cansaban y así permanecieron hasta que ganaron la guerra.

Hoy no tenemos la vara pero tenemos su Santa Palabra que El nos dejo, también su Santo Espíritu que siempre esta con nosotros. Y Moisés edifico un altar por la victoria obtenida, Dios se glorifico una vez mas. 

IV. La visita de Jetro a Moisés

“Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se inclino. Y lo beso; y se preguntaron el uno al otro como estaban y vinieron a la tienda.
Y Moisés contó a su suegro todas las cosas que Jehová había hecho a Faraón, y a los Egipcios por medio a Israel y todo el trabajo que habían pasado en el camino, y como los había librado Jehová” (Éxodo 18:7-8).

Dios tiene un propósito para cada cosa, y vemos como Dios se sigue glorificando con el pueblo de Israel. Y en esta visita del suegro de Moisés, notamos que fue enviado por Dios porque nada pasa si Dios no lo permite y esta fue bendición para Moisés, y ambos se alegraron de verse con la victoria que Dios le había dado, y Moisés comenzó a testificarles de todas las cosas que Jehová había hecho con el pueblo de Israel. 

“Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante de Moisés desde la mañana hasta la tarde. Entonces el suegro de Moisés le dijo; No está bien lo que haces. Además escoge tu de entre todo el pueblo serones de virtud, temerosos de Dios, varones de verdad que aborrezcan la avaricias; y ponlo sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez” (Éxodo 18:13, 17,21).

Por largas horas estuvo Moisés delante del pueblo, resolviendo los diferentes problemas que se presentaban, pero vemos la importancia de la visita de su suegro, al ver es sorprendió, y le dijo; no está bien lo que le hace, en otras palabra si sigue así morirá. Y le da un consejo muy valioso, y notamos algo muy importante y es que Moisés no desobedeció sino que escuchó y lo puso en practica, y fue lo siguiente; Escoge varones de virtud o sea varones con talentos que sepan lo que van hacer, y que aborrezcan la avaricia, y así lo hizo Moisés; lo dividió por grupo y lo puso por jefes, de millares, de centenas, de cincuentas y de diez. Dios uso el suegro de Moisés enviándolos para un buen consejo y también le dijo a Moisés que el asunto difícil lo traigan a Moisés, y ellos juzgaran todo asunto pequeño. Que bueno y maravilloso es Dios que paso a paso estuvo con Moisés y el pueblo de Israel.
V. La llegada al monte Sinaí
En el mes tercero de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, en el mismo día llegaron al desierto de Sinaí.

“Entonces Jehová dijo a Moisés: He aquí yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre. Y Moisés refirió las palabras de Jehová al pueblo. Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana; y laven sus vestidos” (Éxodo 19:1,9-10).

En las largas caminatas, del pueblo de Israel, llegan al desierto de Sinaí, y subió Moisés a Dios, y Jehová lo llamó desde el monte, y les dijo lo que debía hacer, y las muchas cosas lindas que iban a ser si guardaban su pacto. Si cada uno de nosotros guardamos sus palabras y le somos fiel El nos pondrá en alto y al final heredaremos la vida eterna. En esta ocasión Jehová vendría en una nube espesa, para que el pueblo oiga a Jehová sus propios oídos y crea que El es todopoderoso. Dios conocía cada uno de los corazones de los Israelitas, y les dio las instrucciones a Moisés como él tenia que estar para escuchar las palabras de Dios, tenían que estar santificados y preparados.

Y Moisés hizo como Jehová le mandó, aquello fue tremendo todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre el fuego, Moisés hablaba, y Dios respondía con voz tronante. Hoy quizás no podemos escuchar la voz de Dios como Moisés la escuchaba pero si El nos habla por medio a su palabra, por el don de profecías, y otros medio que El usa pero siempre EL habla a nuestras vidas.

Aquí vimos la subida de Moisés al monte. El pacto hecho con Dios, (Éxodo 19:8) y la aparición divina en el monte Sinaí.
VI. El decálogo promulgado
“Y hablo Dios, todas estas palabras, diciendo: Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto de casa de servidumbre. No tendrás dioses ajenos delante de mi” (Éxodo 20:1-2).

Si seguimos la historia del pueblo de Israel, nos damos cuenta de todos los milagros que Dios hizo desde Egipto y en todas sus trayectorias por el desierto, Dios siempre estuvo con ellos. 

Y para que no se le olvide, Dios les recuerda que El fue quien lo sacó de la tierra de Egipto, o sea que el único Dios verdadero es El y mas nadie, por lo tanto El castiga la adoración a dioses falsos y la idolatría, y si leemos Éxodo 20 completo nos damos cuenta que no solo para el pueblo de Israel sino también para cada uno de nosotros. Pero antes que nada, no tendrás dioses ajenos delante de mí.
VII. El pueblo aterrorizado

“Todo el pueblo observa el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que humeaba, y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos, Y dijeron a Moisés: Habla tu con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros” (Éxodo 20:18-19).
Después que Dios le dio los mandamientos a Moisés, el pueblo observaba el estruendo, y relámpagos, porque a presencia de Dios tiembla la tierra, y se atemorizó el pueblo de Israel y tubo miedo, porque el monte humeaba, así que temblaron y se pusieron lejos, diciéndole a Moisés que hablara el con Dios para que no mueran, el pueblo de Israel tenia que ver esto porque muchos milagros vieron y aun así hablaban en contra de Dios y de Moisés.
 Dios habla una vez mas con Moisés y le manda el mensaje al pueblo de como deben de hacer el altar, para ofrecer holocausto y ofrenda de paz, y dijo Dios, no hagáis conmigo dioses de plata, ni dioses de oro os haréis. Dios habló bien claro con Moisés para que el pueblo no caiga en la adoración de dioses falsos, porque castigado es por Dios y el único verdadero es El.
CAPITULO VI

LAS DIFERENTES LEYES

Leyes sobre los esclavos.
“Si comprare siervo hebreo, seis años servirá; mas el séptimo saldrá libre, de balde” (Éxodo 21:2).
Estas fueron leyes propuestas, la primera es sobre los esclavos, donde tenia que servir a su amo por seis año, y tenia que salir como entro, pero si su amo le diera mujer y si aun tuviera hijo tenia que salir solo cuando cumpliera su tiempo, o si no quedarse como esclavo para siempre esta era la ley de esclavo.
I. Leyes sobre actos de violencia

“El que hiriere a alguno, haciéndole así morir, el morirá mas el que no pretendía herirlo, sino que Dios lo puso en sus manos, entonces yo te señalare lugar al cual ha de huir” (Éxodo 21:12-13).
Fueron varias las leyes que debían seguir, también el que hiere a su padre o su madre morirá. El que robare una persona y la vendiere, o si fuere hallada en su mano morirá, el mal dijere a su padre o su madre morirá. Y más leyes que encuentran en Éxodo 21 del verso 12 al 25, que hablan sobre actos de violencia. Cuantos crimen y muerte estamos viendo hoy en día que si fuera en estos tiempos de la época de Moisés, hubiesen tenido que pagar mas duramente por sus hechos, pero Dios en su infinita misericordia murió por cada uno de nosotros, para perdón de nuestros pecados.

II. Leyes sobre responsabilidades de amos y dueños.

Las leyes de responsabilidades de amos y dueños se encuentran en (Éxodo 21:12), donde cada uno tenia que pagar por el daño que causó a otra persona o animal.
III. Leyes sobre la restitución.

“Si el ladrón fuere hallado forzando una casa, y fuere herido y muriere, el que lo hirió no será culpable de su muerte” (Éxodo 22:2)
Estas leyes fueron las que Dios le dio a Moisés en forma de mandamientos a Moisés, y estas leyes de la restitución se encuentran en Éxodo 22. El que comete faltas o delitos tendrá que pagar por sus hechos, pero cuando venimos a Cristo humillados, El perdona todas nuestras ofensas. Qué bueno es Dios que dio a su único hijo a morir en la cruz del calvario por cada uno de nosotros.
IV. Leyes humanitarias

“Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposada, y durmiere con ella, deberá Dictarla y tomarla por mujer. Cualquiera que cohabitare con bestia morirá, El que ofreciere sacrificio a dioses excepto solamente a Jehová, será muerto” (Éxodo 22:16,19-20).

Cada uno debe ser responsable a pagar por su falta cometida, y después que Adán y Eva desobedecieron a Dios el hombre no se cansa de pecar contra Dios. Estas leyes también dicen que cualquiera que cohabitare con bestia morirá. El que ofreciere sacrificio a dioses falsos que no sea a Jehová también morirá. Y leemos el capitulo 22: del 16 al 31 encontramos más leyes humanitarias.
V. Victoria prometida

“He aquí yo envió mi ángel delante de ti para que te guarde en el camino, y te introduzca en el lugar que yo he preparado” (Éxodo 23:30).

El ángel de Jehová irá delante de Moisés y el pueblo de Israel, en su continua trayectoria. Dios le dice a Moisés guárdate de él, y oye su voz; no le seas rebelde; porque el no perdonará vuestra rebelión. Dios es bueno, le hace una explicación a Moisés de como el ángel iba a actuar, para que después no tenga excusa, y Dios le dice a Moisés como debía dar cada paso.

Veremos como dirige EL LÍDER DIVINO a su pueblo: Por lugares difíciles, para probarlos, para ver si han creído en el único Dios poderoso.
Como un ave, enseñando a sus hijos a volar, como el águila con sus polluelos. Deuteronomio 32:12, nos dice Jehová solo guió, y con el no hubo dios extraño. Por una senda de rectitud, Dios les enseñó el camino por donde debía seguir, y los cuidaba del enemigo.
VI. Como un pastor
“Condujiste a tu pueblo como ovejas por mano de Moisés y Aarón” (Salmos 77:20).

Dios usó a Moisés para guiar al pueblo de Israel lo hizo porque El conocía el corazón de Moisés, y luego escogió también a Aarón.
VII. La sangre esparcida

“Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones y esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar. Entonces Moisés tomó la sangre y roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas” (Éxodo 24:6-8).

Moisés roció o esparció la sangre sobre el altar y el pueblo, como un pacto para que se cumpliera la palabra de Jehová, y para que se le obedeciera. Moisés quería que se hiciera conforme como Jehová le había ordenado. Al igual que Noe; hizo conforme a todo lo que Dios le mandó. Abraham, obedeció a Dios al no rehusar a su hijo Isaac.
VIII. La visión de los ancianos.

“Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, y setenta de los ancianos de Israel; Y vieron al Dios de Israel; y había debajo de sus pies como un embaldosado de zafiro, semejante al cielo cuando esta sereno” (Éxodo 24:9-10).

Que linda oportunidad tuvieron estos varones de Dios al ver su presencia tan real, y que hermoso al saber que Moisés muy empeñado en que el pueblo obedeciera a Dios, y que desde muy joven Dios puso carga en el para guiar al pueblo, y ser librado del yugo de los Egipcios.
“Y entró Moisés, en medio de la nube, y subió al monte; Y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches” (Éxodo 24:18).

Cuarenta es un número muy mencionado en la Biblia. Por ejemplo: 
· La duración del diluvio, (Génesis 7:17)

· Noe envía un cuervo después de. (Génesis 8:6)

· Duración del ensalzamiento de Jacob (Génesis 50:3)

· Los espías en la tierra de Canaán, (Números 13:25).
· Duración del desafió de Goliat, (1 Samuel 17:16)

· La comida de Elías duró, (1 Reyes 19:8)

· Periodo típico de Ezequiel, (Ezequiel 4:6)

· La advertencia de Jonás acerca de la destrucción de Nínive, (Jonás 3:4).
· Las apariciones de Cristo después de la resurrección, (Hechos 1:3)
IX. La ofrenda para el tabernáculo.

“Jehová habló a Moisés, diciendo: ‘Di a los hijos de Israel que tomen para mi ofrenda; de todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomareis mi ofrenda’” (Éxodo 25:1-2).
A Jehová le plació que el santuario se hiciera de la ofrenda colectada y les dijo a ofrenda que debían tomar para el santuario. Oro, plata. Cobre, azul púrpura, carmesí, lino fino, pelo de cabras. Y leemos Éxodo 25, del 1 al 9, nos damos cuenta de las cosas que deberían ser ofrendadas para el santuario. Para Dios debemos dar lo mejor, y el templo donde le adoramos tiene que estar bien lindo y decorado para la adoración a El, porque El se merece lo mejor.
X. El arca del Testimonio.

“Hará también un arca de madera de acacia, cuya longitud será de dos codos y medio, su anchura de codo y medio, y su altura de codo y medio” (Éxodo 25:10)

Jehová le dijo a Moisés como debía hacerse el arca del pacto todo parte, y si leemos a Éxodo 25:10 hasta el 22, nos damos cuenta de todos los detalles para hacer el arca, en estos versos menciona la palabra Querubín, que vamos a explicarla.
Querubín: Guardianes puestos al este del Edén para impedir que Adán y Eva pudieran llegar al árbol de la vida después de su caída y expulsión del paraíso (Génesis 3:24). Cuando se construyó el arca del tabernáculo, se pusieron dos Querubines formando una sola pieza con la cubierta o propiciatorio, dispuestos cara, a cara, uno a cada extremo, y cubriendo con sus alas (Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado 973, 974)

Esta es una explicación bien clara del significado de la palabra Querubín, e hizo como Jehová le ordenó.

“Harás asimismo una mesa de madera de acacia; su longitud será de dos codos, y de un codo de anchura, y su altura de codo y medio” (Éxodo 25:23).

Jehová le dijo a Moisés como hacer todas las cosas, la mesa para el pan de la proposición. El candelero de oro. El tabernáculo. Y el altar de bronce. Vemos una vez mas la obediencia de Moisés a Dios, hizo como Jehová le mando.
XI. El becerro de Oro.

“Viendo el pueblo que Moisés se tardaba en descender del monte, se acercaron entonces a Aarón, y le dijeron: ‘Levántate haznos dioses que vayan delante de nosotros; porque a este Moisés, el varón que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos que le haya acontecido’” (Éxodo 32:1).

Cuando Moisés subió a hablar con Dios, que duró cuarenta días y cuarenta noche, y aunque había dejado a Aarón al frente este pueblo que anterior había fallado a Dios y a Moisés, aprovecharon la larga ausencia de Moisés y la debilidad de Aarón  para pecar contra Dios, el maligno entró en el corazón de ellos, y con la excusa de que Moisés se tardaba le dijeron a Aarón que le hiciese dioses falsos, que es pecado ante Dios.

Vemos que Aarón cedió a la propuesta de los Israelitas. Y dijoles Aarón: ‘Quitad los pendientes que hay en vuestras orejas de vuestras mujeres y de vuestros hijos y de vuestros hijas, y traédmelos’. Quitó pues todo el pueblo los pendientes de oro que tenían en las orejas, y las llevaron a Aarón. Y el tomándolos de la mano de ellos, hizo del oro un becerro de función, y acabó de formarlo con un barril; y ellos dijeron: ‘¡Estos son tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la tierra de Egipto!’ Y viendo esto Aarón, edificó un altar delante del becerro; e hizo pregonar Aarón, diciendo: ‘¡Mañana será fiesta solemne a Jehová!’ 

Por lo cual madrugaron al día siguiente y ofrecieron holocaustos y presentaron sacrificios. Luego sentándose el pueblo a comer y a beber, y levantándose a juguetear. Que pueblo tan rebelde viendo todas las maravillas y milagros que Dios había hecho desde antes de salir de la tierra de Egipto, y como Moisés sin descansar trabajó para que el pueblo siguiera al único Dios verdadero, y en vez de consagrarse a Dios en la ausencia de Moisés fue lo contrario, la vagancia los hizo caer en lo que Dios no quería en la Idolatría o adoración de dioses falsos. 

XII. La ira de Dios es provocada.

“Entonces Jehová dijo a Moisés: ‘Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra de Egipto se ha corrompido’” (Éxodo 32:7).
En este versículo vemos como Jehová habla a Moisés, anda desciende podríamos decir en otras palabras rápido, también notamos que Jehová dice tu pueblo, o sea tu pueblo que tanto haz luchado, pronto se ha apartado del camino que yo les mandé, me imagino que fue una vez que se le dijo sobre la adoración a dioses falsos, no hicieron caso al mandato de Dios, hicieron lo malo ante los ojos de Jehová sabiendo que es pecado, han hecho becerro para adorarlo y que tremendo es el decir este pueblo. Israel, estos son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto, que mentira mas grande y que falsedad del maligno inventada por Satanás en la mente de un pueblo rebelde y desobediente.

“Dijo mas Jehová a Moisés: ‘Yo he visto a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura cerviz. Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti haré una nación grande’” (Éxodo 32:9,10).

Ya eran muchas las veces que el pueblo le había fallado a Dios y a Moisés que era el que los dirigía y Jehová le dice a Moisés este pueblo es de dura cerviz, es como que usted le diga a su hijo una dos y muchas veces no haga esto y este hace de cuenta como que usted no dijo nada, usted llega el momento que se cansa. Y Jehová le dijo a Moisés déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti yo haré una nación grande, en otras palabras déjame acabar con ellos y de ti yo haré una nación diferente, una nación nueva, el pecado fue tan grande que ya Dios quería deshacerlo por completo, así nos pasa a nosotros a veces que aun conociendo la palabra sabiendo lo bueno y lo malo hacemos lo malo delante los ojos de Dios, tenemos que tener cuidado con esto y no lleguemos a esta situación en que llegó el pueblo de Israel. 
XIII. La intercesión de Moisés
“Entonces Moisés oró en presencia de Jehová su Dios, y dijo: ‘Oh Jehová, porque se enciende tu furor contra tu pueblo, que tu sacaste de la tierra de Egipto con gran poder y con mano fuerte’” (Éxodo 32:11).

En la oración de Moisés intercediendo por el pueblo sigue diciendo. Por que han de hablar los Egipcios, diciendo: “Con malicia los saco para matarlos en las montañas, y para destruirlos de sobre la faz de la tierra”. Moisés sigue el clamor de Jehová: “Vuélvete del ardor de ira, y arrepiéntete de este mal pensado contra tu pueblo” y continúa Moisés diciendo: “¡Recuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel, siervos tuyos a quienes por ti mismos jurasteis y les dijiste: ‘Multiplicaré vuestra simiente como las estrellas del cielo; y estas tierra que os tengo prometida, la daré a vuestra simiente y ellos la heredarán para siempre!’”.

Y en las oraciones intercesoras de Moisés veremos varios ejemplos: Moisés por Israel Éxodo 32:32. Que perdones ahora su pecado y si no, ráeme ahora de tu libro que has escrito, Moisés no se prefirió el mismo si no que perdonara al pueblo de Israel. Moisés por Maria (Números 12:13). Entonces Moisés clamó a Jehová diciendo te ruego oh Dios, que la sanes ahora. 

Moisés no quería que Jehová destruyera al pueblo de Israel y arrepintiéndose Jehová del mar que pensó hacer a su pueblo no los mató inmediatamente, pero al menos detuvo aquel tremendo golpe de ira divina que estaba para caer sobre ellos.
XIV. El castigo por la idolatría.

“Y volvió Moisés y descendió del monte, trayendo en su mano las dos tablas del testimonio, las tablas escritas por ambos lados: de uno y otro lado estaban escritas” (Éxodo 32:15).

Todo lo relatado sucedió antes de que Moisés descendiera del monte. Josué dice: Oigo un gran grito en el campamento. De seguro que abra un ejército o una batalla: Moisés contesta no es el grito de hombres en batalla, ni de los que piden misericordia. El es sonido de cantos; y bajaron y vieron el becerro; vieron sus orgías desnudas y bestiales; vieron todo el pecado horrendo que el pueblo había cometido, podemos imaginarnos como se sintió Moisés en aquel entonces, y si Moisés se sintió mal cuando mas Dios que había hecho tantos milagros y maravillas por este pueblo.

“Y aconteció que cuando el llegó al campamento, y vio el becerro y las danzas, Ardió la ira de Moisés, y arrojó las tablas de sus manos, y las quebró al pie del monte” (Éxodo 32:19).

Estas tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios grabada sobre las tablas. Pero Moisés no se pudo contener al ver un pueblo tan rebelde tan mal agradecido de Dios tan desobediente. También el cabeza o el encargado que Moisés había dejado en esta ocasión Aarón  le había fallado, y en corto tiempo permitió que el pueblo se corrompiera, a veces vemos líder que dirigen la grey de Dios que echan a perder una iglesia por falta de conocimiento tanto del llamado líder como el que lo puso o sea no tienen el llamado de pastor o líder y Aarón le falló a Dios y a Moisés, y no pudo contener y arrojó las tablas de sus manos y las quebró al pie del monte, no pudo contenerse al ver el pecado tan grande que el pueblo había cometido antes los ojos de Dios. Y tomó el becerro que habían hecho, y lo quemó en el fuego y lo molió hasta reducirlo a polvo, que esparció sobre las aguas y lo dio a beber a los hijos de Israel, y Aarón  se excusó como aquel que comete pecado y siempre le hecha la culpa al otro. Y viendo Moisés que el pueblo estaba desenfrenado, porque Aarón  lo había permitido, para vergüenza entre sus enemigos. Se puso Moisés a la puerta del campamento y dijo quien está por Jehová. Júntense conmigo. Y se juntaron con el todo los hijos de Leví. Y él les dijo: “así ha dicho Jehová, El Dios de Israel: ‘Poned cada uno su espada sobre su muslo, y matad cada uno a su hermano, y a su amigo y a su pariente, y los hijos de Leví conforme al dicho de Moisés’”; y cayeron del pueblo en aquel día como tres mil hombres. Por la desobediencia y el pecado de la idolatría o adoración de dioses falsos.
XV. La tercera subida de Moisés.

“Y aconteció que aquel día siguiente dijo Moisés al pueblo: ‘Vosotros habéis cometido, un gran pecado, pero yo subiré ahora a Jehová; quizás le aplacare acerca de vuestro pecado’” (Éxodo 32:30).

Entonces volvió Moisés a Jehová, pidiéndolo por el gran pecado había cometido, que era la adoración de dioses falsos. Ahora llegamos a la próxima intercesión de Moisés: “Volvió entonces Moisés a Jehová y dijo, (esta es la mas sublime intercesión que se ha hecho sobre la tierra con excepción de la que hizo Cristo), ‘¡Ah Señor! Este pueblo ha cometido un 

pecado enorme, haciéndose dioses de oro y ahora, si perdonare su pecado…….mas si no, bórrame a mi, te lo ruego, de tu libro que haz escrito’”. Solamente otro hombre me ha dicho algo parecido a esto, y acerca de este mismo pueblo de cerviz dura, y este fue Pablo, “Porque soy capaz de desear el ser yo mismo apartado irrevocablemente de Cristo, a causa de mis hermanos, mis parientes según la carne”. En otras palabras Moisés se ofreció como un substituto por el pueblo. “Al que haya pecado contra mi, a este borraré de mi libro. No te borraré por ellos. El alma que pecaré esta morirá. Y ahora ve y conduce a este pueblo al lugar que les he dicho; he aquí que mi Ángel irá delante su faz; mas en el día de mi visitación, visitaré sobre ellos su pecado”. En efecto hirió Jehová al pueblo, porque le había hecho el becerro que hizo Aarón.
XVI. La presencia de Dios prometida.

“Jehová dijo a Moisés: ‘Anda, sube de aquí, tu y el pueblo que sacaste de la tierra de Egipto, a la tierra de la cual jure a Abraham, Isaac y Jacob, diciendo: A descendencia la daré’” (Éxodo 33:1).

Jehová le dice a Moisés que enviara un ángel delante de él, que echara fuera al Cananeo, y al Amorreo, al Heteo, al Ferezeo, al Heveo, y al Jebuseo, Jehová le ordena que suba a la tierra que tierra que le había prometido, pero que Él iba ir con el porque conocía que era un pueblo de dura cerviz. Los heteos eran descendientes de Het: El heteo, el jebuseo y el amorreo, habitaban en el monte, y el cananeo habitaba junto al mar, y esta tierra prometida es la que fluye leche y miel. Entonces los hijos de Israel se despojaron de sus atavíos desde el monte Horeb. Por mandato de Jehová.

XVII. La comunión intima de Dios con Moisés.

“Y hablaba Jehová a Moisés cara a cara, como hablaba cualquiera a su compañero. Y el volvía al campamento; pero el joven Josué hijo de Nun, su servidor nunca se apartara de en medio del tabernáculo” (Éxodo 33:11).

Cuando Moisés entraba en el tabernáculo, la columna de nube descendía y se ponía, a la puerta del tabernáculo, y Jehová hablaba con Moisés. Y viendo todo el pueblo la columna de nube que estaba a la puerta del tabernáculo, se levantaba cada uno a la puerta de su tienda y adoraba. Y Jehová hablaba con Moisés cara a cara como hablamos tú y yo, que maravilloso es Dios que nos ama tanto. En Números 12:8. Nos dice: “Cara a cara hablaré con él, y claramente, y no por figuras; y verás la apariencia de Jehová. Porque pues, no tuviste temor de hablar contra mi siervo Moisés”. Que hermoso y que bello fueron aquellos momentos cuando Moisés escuchaba aquella voz como estruendo que retumbaba todo aquel rededor, esa es la voz del Dios todopoderoso. Y así cada uno de nosotros los creyentes que estamos esperando la venida de nuestro Señor Jesucristo, lleno de esperanza y propósito, para nosotros también hay un ideal perfecto a atesorado en la naturaleza divina, de una vida llena de la felicidad y de las Bienaventuranzas, que es cuando estemos con Cristo reinando eternamente y para siempre.
XVIII. El regreso de la presencia Divina
“Y dijo Moisés a Jehová: ‘Mira, tu me dices a mi: ‘Saca este pueblo’; y tu no me has declarado a quien enviarás conmigo sin embargo, tu dices: ‘Yo te he conocido por tu nombre, y haz hallado también gracia en mis ojos’’” (Éxodo 33:11).

Dios conoce a los santos. En todo momento el esta con nosotros, en el tiempo de angustia. (Nehemías 1:7). Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia: y conoce a los que en El confían. En las tareas más difíciles Él está con nosotros. Y Jehová le dijo: “Mi presencia ira contigo, y te daré descanso”. El verdadero descanso espiritual esta en Jehová. El verdadero reposo se encuentra en Dios. Vuélvete oh alma mía, a tu reposo, porque Jehová te ha hecho bien (Salmos 116:7). La gracia divina de Dios es repartida libremente (Salmos 84:11; Hechos 11:23,13:43), da poder a los hombres para el servicio (1 Corintios 3:10; 15:10), capacita a los hombres para llevar una vida sencilla (2 Corintios 1:12). Verdaderamente nos damos cuenta que Jehová preparó a Moisés para guiar a este pueblo que tantas veces cometió errores y peco contra Dios pero Dios escogió a Moisés desde el vientre de su madre para esta tarea tan dura y difícil. La gracia divina de Dios puede ser hecha útil (2 Corintios 6:1), no concedida para usos egoístas (1 Pedro 4:10), debemos usarla para utilidad de los demás, y hacer el trabajo que Dios nos ha encomendado. Es prometida para los humildes (1 Pedro 5:5). 
XIX. Dios da a Moisés otras tablas de la Ley
“Y Jehová dijo a Moisés: ‘Alisate dos tablas de piedra como las primeras, y escribiré sobre esas tablas las palabras que estaban en las tablas primeras que quebraste’” (Éxodo 34:1)
Jehová fuerte y misericordioso, piadoso y tardo para ira, después que Moisés había quebrado las tablas le ordena preparar otras mas, que grande es Dios que nosotros le fallamos y el nos perdona. Si leemos en Deuteronomio 10: 1-5. Que dice: “En aquel tiempo Jehová me dijo: ‘lábrame dos tablas de piedra como las primeras, y sube a mi al monte, y hazte un arca de madera; y escribiré en aquellas tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que quebraste; y las pondrás en el arca’. E hizo un arca de madera de acacia, y labre dos tablas de piedra como las primeras, y subí al monte con las dos tablas en mi mano. Y escribió en las tablas conforme a las primeras escrituras, los diez mandamientos que Jehová os había hablado en el monte del fuego, el día de la asamblea; y me las dio Jehová. Y volví y descendí del monte, y puse las tablas en el arca que había hecho; y allí están, como Jehová me mandó. Dios le hizo pacto con Moisés que ara aún cosas mas grandes que las que había hecho, cosas tremendas, cuando nosotros obedecemos a Dios, podemos ver cosas grandes que jamás pensábamos ver”.



“Guárdate de hacer alianzas con los moradores de la tierra donde haz de estar, para que no sea tropezadero en medio de ti” (Éxodo 34:12).

Dios le recuerda a Moisés que se guarde de la idolatría de Canaán, muchos milagros y maravillas hace Dios con nosotros y la Biblia nos dice lo bueno y lo malo para que no pequemos ante Dios. Y Dios le dice guárdate de hacer alianzas con esto moradores porque Dios conoce el corazón de cada uno de nosotros y Él sabia que este era un pueblo idolatría. Si leemos a Salmos 1:1 que nos dice: “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en sillas de escarnecedores se ha sentado”.
XX. Moisés permanece en el monte 40 días, por segunda vez.

“Y Jehová dijo a Moisés: escribe tu estas palabras; porque conforme a estas palabras he hecho pacto contigo y con Israel” (Éxodo 34:27).


Y estuvo Moisés con Jehová cuarenta días y cuarenta noche y no comió ni bebió nada, y nuevamente escribió en las tablas las palabras del pacto, de los diez mandamientos. Aunque el pueblo le había fallado a Jehová Dios cumple su palabra, y siempre estuvo con Moisés y el pueblo de Israel, tenemos que serle fiel a Dios, para que El nunca se aparte de nosotros.
XXI. El rostro de Moisés resplandece

“Y Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y he aquí la piel de su rostro, era resplandeciente; y tuvieron miedo de acercarse a él” (Éxodo 34:30).

Y después de Moisés haber estado cuarenta días y cuarenta noches, en comunión hablando con Dios. Bajó con su rostro resplandeciente, de tal manera que los Israelitas tuvieron miedo de acercársele. En Mateo 17:2, nos dice: “y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz”. La presencia de Dios es tan grande que cambió el rostro de Moisés, y les dijo a los hijos de Israel lo que Jehová la había dicho en el Sinaí.
XXII. Reglamento del día de reposo

“Moisés convocó a todas la congregación de los hijos de Israel y les dijo: ‘Estas son las cosas que Jehová ha mandado que sean hechas: ‘Seis días se trabajará, mas el séptimo os será santo, día de reposo para Jehová; cualquiera que el hiciere trabajo alguno morirá. No encenderéis fuego en ninguna de vuestra moradas en el día de reposo’’” (Éxodo 35: 1-3).
XXIII. La ofrenda para el tabernáculo
La encontramos en (Éxodo 35: 4-9).También encontramos la obra del tabernáculo, en (Éxodo 35:10-19). Y vemos como el pueblo trae la ofrenda. Y vino todo varón a quien su corazón estimuló, y todo aquel a quien su espíritu le dio voluntad con ofrenda a Jehová para la obra del tabernáculo de reunión y para toda su obra, y las sagradas vestiduras. Y Jehová nombró a Bezaleel hijos de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá. Dios lo llenó de su Espíritu Santo y de sabiduría, inteligencia, ciencia, y arte, para proyectar diseño para trabajar en oro, plata, y en bronce; vemos como Dios nos capacita a cada uno de nosotros, para hacer diferentes cosas Dios nos da la sabiduría para hacer diferentes cosas y a veces no la empleamos en su obra, y Dios nos bendice cuando trabajamos para su obra, así también usó a Aholiab hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan. Y el pueblo no se cansaba de ofrendar para hacer el tabernáculo, de tal manera que lo encargado de la construcción del tabernáculo llamaron a Moisés diciéndole que ya era suficiente para la construcción pero que el pueblo seguía ofrendando. Entonces Moisés mandó pregonar por el campamento diciendo: “ningún hombre ni mujer haga mas para la ofrenda del santuario”. Así se le impidió al pueblo ofrendar más. En Éxodo 36: 8, y el capitulo 37, 38 y 39, completo No hablan de la construcción del tabernáculo.
Tabernáculo (Fiesta de los): La última de las tres grandes fiestas anuales a las que tenían que asistir todos los Israelitas, en el lugar que Dios hubiera elegido, y la segunda fiesta de la cosecha (Deuteronomio 16:16; 2 Crónicas 8:12-13). 
Esta fiesta recibió su nombre de la costumbre de morar en cabañas de enramadas durante su celebración. (Nuevo Diccionario Bíblico Ilustrado. 1116).
XXIV. Moisés erige el tabernáculo 

Puso el candelero en el tabernáculo de reunión, enfrente de la mesa, al lado sur de la cortina, y encendió las lámparas delante de Jehová, como Jehová había mandado a Moisés. Puso también el altar de oro en el tabernáculo de reunión delante del velo, (Éxodo 40:24-26). Y Moisés puso todo como Jehová le ordenó o le dijo que hiciese, y finalmente erigió el atrio alrededor del tabernáculo y del altar, y puso la cortina a la entrada del atrio. Así acabo Moisés la obra. Entonces una nube cubrió el tabernáculo de reunión, y la gloria de Jehová llenó el tabernáculo. Y no podía Moisés entrar en el tabernáculo de reunión, porque la nube estaba sobre el, y la gloria de Jehová lo llenaba. Y cuando la nube se alzaba del tabernáculo, los hijos de Israel se movían en todas sus jornadas; pero si la nube se alzaba, no se movía hasta el día en que ella se alzaba. Porque la nube de Jehová estaba de día sobre el tabernáculo, y el fuego estaba de noche sobre el, a vista de toda la casa de Israel, en todas sus jornadas. Estas son las obras maravillosas que Jehová ordenó que se hiciera, si obedecemos a Dios él obra de una manera especial.
XXV. Del Sinaí a Cades- barnea (La columna de nube)
“En el año segundo, en el mes segundo, a los veinte días del mes, la nube se alzó del tabernáculo del testimonio. Y partieron los hijos de Israel del desierto de SINAB según el orden de marcha; y se detuvo en el desierto de Paran” (Números 10:11-12).

Fue un espectáculo maravilloso, cuando la nube se levantó y los sacerdotes, mediante las trompetas de plata, que Jehová le había ordenado a Moisés que hiciera, dieron la señal de que los campamentos, del lado oriental deberían comenzar la mancha. Entonces Judá salió primero seguida de Izacar y Zabulón; y los hijos de Gersón, y Merari con los seis carros llevando las partes mas pesadas del tabernáculos (Números 7:1-9). Iban en seguida; y después de estas Rubén, seguida de Simeón y Gad; luego las largas líneas de Coatitas, llevando sobre los hombres las vasijas del servicio sagrado; y en seguida las tres tribus restantes en dos grandes divisiones, la una encabezada por Efraín y la otra por Dan. Todo estaba hermosamente ordenado; y aunque no podemos atribuir la poderosa revolución que había sido efectuada así, a solo el ingenio de Moisés, no podemos menos que sentir, que como Dios por lo regular daba sus enseñanzas por medio de mentes competentes para recibirlas y comunicarlas, así las dote mentales de Moisés deben haber sido extraordinarias, para que pudiera tan fácilmente recibir, recordar, y enseñar la legislación que hizo de Israel un gran pueblo. Pero todo lo hizo guiado y dirigido por Dios que lo llenó de sabiduría para guiar a este pueblo. Pero lado a lado con esta inteligencia colosal, existía todavía un débil corazón humano, que se delató en la proposición que hizo a Hobab. 
XXVI. El fuego destruye a los que se quejaron

“Aconteció que el pueblo se quejó a oídos de Jehová y lo oyó Jehová, y ardió su ira, y se encendió en ellos fuego de Jehová y consumió uno de los extremos del campamento” (Números 11:1).

El pueblo una vez mas vuelve a quejarse y lo oyó Jehová y ya hemos hablado de las muchas bendiciones que el pueblo había recibido y las maravillas que habían visto en el caminar por l desierto; Dios siempre estuvo con ellos. Pero en esta ocasión se encendió en ellos el fuego de Jehová, porque Dios también es fuego consumidor, y Dios grande en misericordia, mostró su amor por este pueblo. El fuego consumió unos de los extremos del tabernáculo. Entonces el pueblo clamó a Moisés, y Moisés oró a Jehová y el fuego se extinguió. Y llamó aquel lugar Taberna, porque el fuego de Jehová se encendió en ellos. Las murmuraciones y las quejas son pecado delante de Dios porque es muestra de inconformidad; cuando estamos necesitado de algo o enfermo clamemos a Jehová y Él está siempre dispuesto a ayudarnos, solo tenemos que serle fiel, y El no nos dejará solo Moisés clamó a Jehová y El le respondió y se extinguió el fuego, pero el pueblo de Israel se olvidaba rápido de las grandezas de Dios. 
XXVII. El deseo de la comida Egipcia

“Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un vivo deseo, y los hijos de Israel también volvieron a llorar y dijeron: ‘¡Quién nos diera a comer carne! Nos acordamos del pasado que comíamos en Egipto de balde, de los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas, y los ajos’” (Números 11: 4-5).
Volvieron los hijos de Israel a pensar en el pasado, en la esclavitud que se encontraban en Egipto, es como una persona cristiana después que aceptó a Cristo, y esta viviendo una vida nueva quiera volver atrás al lodo de donde salió, se cansaron de la bendición del maná que Dios le estaba enviando, sin tener que trabajar solo recogerlo. Dios le dio la oportunidad para que vivan sin problema, pero vemos la inconformidad de este pueblo, a veces Dios nos da la oportunidad y nosotros la despreciamos y también la perdemos por no hacer la voluntad de Dios, y el pueblo se cansó del maná que Dios le mandaba. Y deseaban volver a comer la comida Egipcia, no se sentaban a pensar todo lo que pasaron en la esclavitud Egipcia. El maná era como semilla de culantro, y su color como color de bedelio. El pueblo se esparcía y lo recogía, y lo molía en molinos, o, lo majaba en morteros, y lo cocía en cadera o hacia de el tortas; su sabor era como sabor de aceite nuevo, esta era la forma como los Egipcios lo comían.
XXVIII. El desánimo de Moisés
“Y hoyo Moisés al pueblo que lloraba por sus familias, cada uno a la puerta de su tienda; y la ira de Jehová se encendió en gran manera; también le pareció mal a Moisés” (Números 11:10).

Un pueblo inconforme y aparentemente con poca paciencia se desespera en el caminar hacia la tierra prometida, y no solo eso sino que presiona a Moisés de una manera tal que lo llevan al colmo. Y Moisés le reclama a Dios al verse presionado por el pueblo, y le dice que de donde le va a dar carne a un pueblo tan grande, Moisés en el largo caminar se sentía cansado pero cansado por todas las exigencias del pueblo, quizás si hubiese sido un pueblo obediente la cosa marcharía mejor, y la carga se estaba haciendo bien pesada para Moisés de tal manera que dice el capitulo 11:15. Y si así lo hace tú conmigo, yo te ruego que me des muerte si he hallado gracias en tus ojos; y que yo no vea mi mal.
XXIX. La designación de los setenta ancianos
“Entonces Jehová dijo a Moisés: ‘Reúne setenta varones de los ancianos de Israel, que tu sabes que son ancianos del pueblo y sus principales; y tráelos a la puerta del tabernáculo de reunión y esperen allí contigo’” (Números 11:16).

Dios que siempre estuvo con Moisés y con el pueblo de Israel, porque cada paso que Moisés daba era guiado y dirigido por Dios. Pero esta ocasión Dios le dice a Moisés que escogiera setenta ancianos en otras palabras, no cualquiera, le dice que tú sabe que son ancianos, después de Moisés haber hablado con Dios y haberle dicho sobre la carga que posaba en sus hombros. Y le dice Jehová, tomaré del espíritu que está en ti, y pondré en ellos, y lo llevarán contigo la carga del pueblo, y no la llevarás tu solo, así amado hermano o amigo si tu carga es pesada y no puede mas clama a Dios y el te la pondrá mas liviana o pondrás a alguien que la lleve contigo y Cristo murió en la cruz del calvario para que nosotros descansemos en El. 
XXX. Dios envía codornices

“Y vino un viento de Jehová, y trajo codornices del mar y las dejó sobre el campamento, un día camino a un lado y un de camino al otro, alrededor del campamento, y casi dos codos sobre la faz de la tierra” (Números 11:31).
Dios le dijo a Moisés que le daría carne al pueblo, no por un día sino hasta un mes; Moisés dudó viendo que el pueblo era grande, seiscientos mil personas, tenemos que entender que para Dios nada es imposible, porque El es el dueño de todas las cosas y El lo hizo todo. Y Jehová respondió a Moisés: Acaso se ha acortado la mano de Jehová. Ahora verás si se cumple mi palabra, o no. Y nos dice la Biblia que vino un viento de Jehová, y trajo codornices del mar en gran cantidad. Y el pueblo la recogía por montones. Dios quien secó el mar para que los Israelitas pasaran y no fueran atrapados por los Egipcios, quien le dio agua cuando no tenían, y cuantas mas maravillas que podemos mencionar es el mismo Dios ayer hoy y por todos los siglos. El es Dios Todopoderoso y hace como El quiere. 
XXXI. La ambición de Aarón  y Maria

“Maria y Aarón  hablaron contra Moisés a causa de la mujer cusita, que había tomado; porque el había tomado mujer cusita” (Números 12:1).

Tenemos que tener cuidado o no debemos hablar mal de nadie y mucho menos de un siervo de Dios. Y dice la Biblia que aquel varón Moisés era muy manso, mas que todos los hombre que había sobre la tierra, estos tuvieron celos Maria y Aarón, no respetaron el siervo de Jehová, y Dios hablo con ellos y la ira de Jehová se encendió contra ellos, y Maria estaba leprosa como la nieve, luego Aarón reconoce que habían actuado locamente, y que habían pecado, para que Moisés clamara a Jehová y Maria sea limpia, así Maria fue echada del campamento por siete días. 
XXXII. En Cades-barnea por primera ves (La columna de nube)
“Y anduvieron y vinieron a Moisés y a Aarón. Y a todas la congregación de los hijos de Israel, en el desierto de Parán, en Cades, y dieron la información a ellos y a todas la congregación, y les mostraron el fruto de la tierra” (Números 13:26).

Y fueron doce espías uno de cada tribu a reconocer la tierra de Canaán como eran los hombres, como era el terreno. Moisés se disponía a ir directamente desde Sinaí a Canaán. Marchó en línea recta a Cades, 240 Km., al norte del Sinaí y 80 al sur de Berseba, punto de entrada al sur de Canaán, pensando penetrar de una vez. Pero los espías trajeron informe desalentador, y el pueblo tuvo temor. Se negaron a seguir adelante, y habían apedreado a Moisés si no fuera por la intervención milagrosa de Dios. Este fue el punto decisivo del viaje. Con la tierra prometida a la vista, se devolvieron. Para ellos la oportunidad jamás volvió. Caleb y Josué, los dos espías que querían seguir adelante, fueron los únicos de los 600,000 mayores de 20 años que vivieron hasta entrar a Canaán. Caleb reconoció que podían mas que ellos y mandó a callar a los espías que estaban negativos delante de Moisés, estos espías miraron el tamaño de estos moradores pero no pensaron como Caleb y Josué, no pensaron que si Dios es con ellos nadie es contra de ellos, y se pusieron a desalentar el pueblo de Israel. No podemos ver los problemas grandes cuando tenemos un Dios que lo puede todo. 

XXXIII. Los rebeldes de Israel

“Por tanto, no seáis rebeldes contra Jehová, ni temáis al pueblo de esta tierra; porque nosotros los comeremos como su pan; su amparo se ha apartado de ellos, y con nosotros esta Jehová; no los temáis” (Números 14:9).

Después que los espías regresaron y que algunos trajeron malas noticias, y malas noticias porque no había puesto su mirada en Dios el Todopoderoso que lo llevaría a la tierra prometida, sino que implantaron la rebeldía en los demás. Y se quejaron contra Moisés y Aarón  todos los hijos de Israel; y les dijo toda la multitud: Ojalá muriéramos en la tierra de Egipto; o en este desierto ojalá muriéramos. Este pueblo rebelde que no puso su mirada en Dios sino en la apariencia material, comenzó su rebeldía contra Jehová y Moisés. Y decían el uno al otro: “designemos un capitán y volvamos a Egipto”. Que pueblo mas mal agradecido después que Dios lo sacó con mano fuerte de Egipto, con muchos milagros y prodigios ahora quiere dar marcha atrás sin valorizar el trabajo que Dios había puesto en las manos de Moisés. Josué y Caleb que habían conocido a la tierra hablaron a todas la congregación de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por donde pasamos para conocerlas es tierra en gran manera buena. Estos varones de Dios tenían una visión amplia y clara de quien era Dios y de donde Dios lo había sacado y sabían que Dios los respaldaría donde quiera que vayan.
XXXIV. La ira divina

“Y Jehová dijo a Moisés: ‘Hasta cuando me ha de irritar este pueblo. Hasta cuando no me creerán, con todas las señales que he hecho en medio de ellos’” (Números 14:11).

Las tantas murmuraciones, la rebeldía, la incredulidad, las quejas y todas negatividad de este pueblo incrédulo estaban colmando el vaso y ya Dios lo iba a destruir por completo. Dijo Dios yo lo heriré con mortandad y lo destruiré, y a ti te pondré sobre gente mas grande y mas fuerte que ellos. Yo diría que Dios le daría a Moisés gentes mas noble, más humilde, más levadero, para que Moisés no pasara tantos trabajos con este pueblo rebelde, pero a pesar de todo Moisés quería continuar con su pueblo.

XXXV. Intercesión de Moisés

“Pero Moisés respondió a Jehová: ‘Lo oirán luego los Egipcios porque de en medio de ellos sacaste este pueblo con tu poder’” (Números 14:13).

Moisés intercede por el pueblo de Israel pensando que dirán los Egipcios al ver que el pueblo pereció sin ver la tierra para la cual salieron, y Moisés quería seguir luchando hasta ver al pueblo disfrutando de la tierra que fluye leche y miel y dice: “Ahora, pues, yo te ruego que sea magnificado el poder del Señor como lo hablaste, diciendo: ‘Jehová tardo para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al culpable; que visita la maldad de los padres sobre los hijos tercero y hasta lo cuarto generación’”, y de esta manera Moisés sigue intercediendo por el pueblo para que Dios tenga misericordia de ellos. 

XXXVI. Jehová castiga a Israel

“Entonces Jehová dijo: ‘Yo lo he perdonado conforme a tu dicho. Mas tan ciertamente como vivo yo, y mi gloria llena toda la tierra, todos los que vieron mi gloria y mis señales que le hecho en Egipto y en el desierto y me han tentado ya diez veces, y no han oído mis voz, no verán la tierra de la cual juré a sus padres; no, ninguno los que me han irritado la vera’”. (Números 14:20-23).

El pueblo de Israel se impidió entrar en la tierra prometida por su desobediencia, sus murmuraciones, poca fe, falta de templaza, Dios no le permitió entrar a la tierra prometida, mucha paciencia y misericordia tuvo Dios con ellos al haberle tentado por diez veces y murmurado, y no oír la voz de Dios, a veces no son una y dos las veces que Dios nos corrige ya sea por medio al pastor o al predicador, pero no queremos oír la voz de Dios y llega el momento que no valen las oraciones del pastor o del hermano porque ya Dios no estará mas con el desobediente, y eso pasó con el pueblo de Israel. 

Pero Dios grande en misericordia y justo le permitió a Josué y Caleb entrar a la tierra, por cuanto hubo en el otro espíritu, y decidió ir en pos de mí, yo le meteré en la tierra donde entró, y su descendencia la tendrá en posesión, así dijo Jehová de los ejércitos.
“Y Jehová habló a Moisés y Aarón diciendo: ‘Hasta cuando oiré esta depravada multitud que murmura contra mí, la querellas de los hijos de Israel, que de mi se quejan. Diles: vive yo, dice Jehová, que según habéis hablado a mis oídos, así haré yo con vosotros. En este desierto caerán vuestros cuerpos; todo el número de los que fueron contados de entre vosotros, de veinte años arriba, los cuales han murmurado contra mí. Vosotros a la verdad no entrareis a la tierra, por la cual alcé mi mano y que os haría habitar en ella; exceptuando a Caleb hijo de Jefone, y Josué hijo de Nun’” (Números 14: 26-30).
La paga del pecado es muerte física y espiritual; si leemos en el libro de Génesis capitulo 2 y el verso 17 nos dice: “Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás porque el día de que lo comieres, ciertamente morirás”. Así murió Saúl por su rebelión con que prevaricó contra Jehová, contra la palabra de Jehová, la cual no guardó, y por que consultó a una divina. También Romanos 6:23, dice: “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 

Señor nuestro”. Pero el pueblo de Israel no le importó todas las maravillas y milagros que Dios hizo con ellos, viendo la grandeza de Dios con sus propios ojos. Pero Caleb y Josué por haber obedecido a Dios si verán la tierra prometida; sin embargo Dios le dice que vuestros niños de los cuales dijisteis que serian por presa, yo lo introduciré, y ellos conocerán la tierra que vosotros despreciasteis. El pueblo de Israel despreció las bendiciones de Jehová por su rebeldía a veces también nosotros perdemos muchas bendiciones por nuestras desobediencia, por no ser manso y humilde, conforme a nuestro hecho es que cobramos y estuvieron por el desierto por cuarenta años, hasta que murieron conforme Jehová había dicho.
XXXVII. Muerte de los diez espías
“Y los varones que Moisés envió a reconocer la tierra, y que al volver habían hecho murmurar contra el a toda la congregación, desacreditando aquel país, aquellos varones que habían hablado mal de la tierra, murieron de plaga delante de Jehová” (Números 14:36-37).

Este principio de juicio divino, junto con las evidencia abundante de su realidad (especialmente en la destrucción inmediata de los diez espías, mientras que Caleb y Josué eran guardados con vida) produjo un efecto tan extraño y poco buscado, que casi no le comprenderíamos, sino fuera por la experiencia similar en todas las edades de la Iglesia, simplemente por continuar avanzado. Ayer esa tierra de la promesa (con toda su belleza y todas sus riquezas) tan cerca del alcance de su mano como para ser casi visibles desde las cadenas montañosas, era literalmente suya. Hoy la habían perdido. Ninguno de ellos debía ni siquiera verla y además sus cuerpos deberían caer en el desierto. Todo esto por no haber avanzado el día anterior. Que lo hagan así hoy. Si habían actuado mal, déjales hacer lo contrario hoy, y lo harán bien. Así que estos espías que se propusieron implantar todo negativismo en los Israelitas, y que murmuraron contra Jehová y Moisés, murieron de plaga delante de Jehová, pero Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone quedaron con vida porque trajeron buenas noticias y reconocieron que Dios estaba con ellos. 
XXXVIII. Derrota de Israel por Amalec

“No subáis, porque Jehová no esta en medio de vosotros, no seáis heridos delante de vuestros enemigos. Y descendieron el amalecita y el cananeo que habitaban, en aquel monte, y los hirieron y los derrotaron, persiguiéndolos hasta Horma”. (Números 14:42-45).

El pueblo de Israel sigue pecando contra Dios, el pecado de la desobediencia lo ha llevado a lo más peor que es la muerte porque la plaga del pecado es muerte. Y Moisés le dice porque quebrantáis el mandamiento de Jehová. Y les dice las consecuencias que se le pasaría y así fue, no escucharon la voz de Jehová ni de Moisés y le fue bastante mal; descendieron los amalecitas y el cananeo y los derrotaron. En vano, Moisés discutió contra estas consideraciones ante el pueblo. El pueblo se levantó por la mañana y subió a la cumbre del monte, aunque Moisés y el arca del pacto de Jehová se quedaron en el campamento. Desde Cades hay solo unas veinte millas hasta Horma, donde posteriormente sus enemigos los hirieron y los derrotaron como Moisés le había dicho. 

XXXIX. Cuarenta años errantes en el desierto
Jehová castigó a Israel por su desobediencia; les dice vuestros cuerpos caerán en este desierto, y vuestros hijos andarán pastoreando en el desierto cuarenta años, y ellos llevarán vuestras rebeldías, hasta que vuestros cuerpos sean consumidos en el desierto. Casi siempre nuestra desobediencia nos sale bien cara así la estuvo pasando el pueblo de Israel por su desobediencia. El libro de Números es casi como una crónica de los acontecimientos principales durante los treinta y ocho años que pasaron entre la parada de Israel en el desierto de Sinaí y su llegada a la frontera de Canaán. Lo que sucedió durante su viaje el monte de Sinaí tenia como finalidad preparar al pueblo para los solemnes sucesos promulgados allí. De modo similar, la travesía de treinta y ocho años serviría para hacer a Israel apto para tomar posesión de la tierra de la promesa. Las leyes y ordenanzas que se les dieron eran necesarias para la correcta organización de la nación de Israel en sus relaciones futuras. Como sostuvo el desierto a 3, 000,000 durante 40 años. Algunos interpretan el lenguaje de manera que signifique un número mucho mejor. Otros los llaman leyenda. La contestación Bíblica es sencillamente que fue por intervención directa y milagrosa de Dios. Los milagros eran tan continuos y tan estupendos, que es evidente del relato de hacer ver que no pudo haberse hecho sino por las manos de Dios. A los que halla difícil creer estas cosas contestamos que para algunos de nosotros es más fácil creerlas exactamente tal como se cuentan, que creer las teorías extrañas y fantásticas que se inventan para desacreditarlas. Están de acuerdo con el relato entero de la Biblia. Podemos pensar que el propósito de los milagros del desierto haya sido: 

1. Preservar la nación. El plan de Dios requería una nación mesiánica que preparara el camino para el Mesías venidero. 
2. Infundir en la nación, que había sido criada en medio de la idolatría egipcia, la fe en el Dios único y verdadero: y para probar de una vez para siempre, que ese Dios es digno de confianza en toda circunstancia de la vida. 
3. Su efecto sobre las naciones vecinas y especialmente los cananeos, para que comprendieran que la marcha de Israel hacia Canaán era Dios y que seria con Dios con quien tendrían ellos que entenderse. Aparte de los demás milagros incidentes, trasplantar a una nación entera de un país a otro, y mientras tanto, mantenerla 40 años en un desierto, fue en si mismo unos de los milagros mas estupendos de todos los tiempos. En cierto sentido, el judío es todavía un milagro.
XL. Los Milagros de Moisés

Fuera de Jesús, nadie ha sido medio de tantas y tan grandes manifestaciones del poder divino. Las plagas de Egipto. La división del mar rojo. Endulzamiento del agua en Mara. Las codornices en el desierto de Sin, y en Taberá. El maná diariamente durante cuarenta años. Agua de la roca, en Refidin y en Meriba. Las escenas cataclismicas del Sinaí. Las de Dios desde el monte. Los diez mandamientos, escritos en piedra por el dedo de Dios. Resplandece el rostro de Moisés. Habló cara a cara con Dios. La lepra de Maria enviada y quitada. La tierra traga a Coré y su grupo de rebeldes las plagas primitivas de Taberá, Cades y Peor. Florece la vara de Aarón. Sanidades mediante una serpiente de bronce. Habla el asno de Balaam. Las profecías admirables de Balaam. Israel es guiado cuarenta años por una nube sobrenatural. Sus ropas no envejecen, ni sus zapatos se gastan en el camino. Seria imposible que Moisés sacara a Israel de Egipto o sustentara la nación 40 años en el desierto, sin ayuda directa y milagrosa de Dios. Así como el caso de Pablo el alto privilegio espiritual fue acompañado de sufrimientos casi increíbles. Sin Dios es imposible nosotros hacer nada, pero si nos ponemos en la mano de El son imposibles muchas cosas; cada líder o pastor debe dejarse guiar por Dios El Todopoderoso que lo puede todo porque sin El nada podemos hacer.
XLI. La rebelión de Coré

“El día siguiente, toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón, diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de Jehová. Y aconteció que cuando se juntó la congregación contra Moisés y Aarón, miraron hacia el tabernáculo de reunión, y he aquí la nube lo había cubierto, y apareció la gloria de Jehová” (Números 16:41-42)

En esta parte de la guianza de Moisés al pueblo de Israel vemos la rebeldía de Israel, la conspiración, la envidia de un pueblo que aún viendo tantos milagros por Dios; no para de renegar y hablar en contra de Moisés y Aarón. Pero Moisés revestido de toda paciencia y el amor de Dios Habló a Coré y a todo su séquito, diciendo: Mañana mostrará Jehová quien es suyo y quién es santo. La mansedumbre de Moisés una vez mas se nota esperando que sea Dios el que obre ante el y un pueblo rebelde. 

En este caso, vemos la gran rebelión contra Dios. Los que tomaron parte en esta rebelión eran Coré y algunos Levitas. La demanda que hicieron ellos, fue que les cabía el honor no solo de ser Levitas, sino de ser sacerdotes, siendo que Dios había dicho que el sacerdocio pertenecía solamente a la familia Aarón. Se reunieron con tres Rubenitas cuyo campamento lindaba con el suyo. Estos Rubenitas tenían una queja enteramente distinta, es decir: Que Moisés lo había sacado de una tierra que fluía leche y miel y no los había metido en la tierra prometida, y cuando Moisés les exigió que comparecieran rehusaron positivamente a venir. Esta conspiración era de 250 príncipes de Israel. Estos afirmaban que tenían tanto derecho a ejercer las funciones sacerdotales como la tribu de Leví. (Comentario Bíblico B.H. CARROLL: 46).

Moisés se enojó en gran manera y dijo a Jehová no mires a su ofrenda; a ninguno de ellos he hecho mal Y Jehová habló a Moisés y a Aarón, diciendo. Apartaos de entre esta congregación, y los consumiré en un momento. Ahora vemos a Moisés intercediendo por el pueblo y Jehová ordenó a Moisés que se apartaran de en derredor de la tienda de Coré, Data y Abiram. No debemos de provocar a Dios, el es amor pero también es fuego consumidor.
“Y aconteció que cuando cesó el de hablar todas estas palabras, se abrió la tierra que estaba debajo de ellos. Abrió la tierra su boca, y los trago a ellos, a sus casas a todos los hombres de Coré, y a todos sus bienes” (Números: 16: 31, 32).
Definitivamente hemos visto que con Dios no se juega ni con ningún siervo de Dios que esté viviendo su Santa y divina Palabra, y fue tremendo aquel momento cuando se abrió la tierra y los tragó, y descendieron vivos al Seol, fue una destrucción repentina. 
“Y Jehová dijo a Moisés y Aarón: ‘por cuanto no creísteis en mi, para santificarme delante de los hijos de Israel, por tanto, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado’” (Números 20:12).
Dios dijo a Moisés que hablara a la peña, pero en lugar de hablarle Moisés la hirió. En otra ocasión Dios le había mandado que hiriese la peña, que significaba el hecho de que Cristo tendría que ser herido primero para suplir las necesidades de su pueblo, pero en seguida no ha de ser herido, debéis hablar y por petición sacar la provisión de un cristiano. Pero Moisés golpeó dos veces la peña. No santificó a Dios, sino se santificó así mismo. Solo por no obedecer lo que Dios le dijo, fue muy claro. Hablad a la peña a vista de ellos; Dios les dijo por cuanto no creísteis en mí, para santificarme delante de los hijos de Israel, no meteréis esta congregación en la tierra que les he dado. La historia de la vida de Moisés es un ejemplo para nosotros en estos días difíciles que nos han tocado vivir. Pero está bien claro, si obedecemos sus palabras y le somos fieles llegaremos al final de la jornada, que es obtener la corona, de la vida eterna que Cristo nos tiene preparada.
XLII. Falta de hospitalidad de Edom

“Envió Moisés embajadores al rey desde Cades, diciendo: Así dice Israel tu hermano: Tu has sabido todo el trabajo que nos ha venido; como nuestros padres descendieron a Egipto y estuvimos en Egipto por largo tiempo, y los egipcios nos maltrataron y a nuestros padres. Te rogamos que nos deje pasar por tu tierra, no pasaremos por labranza, ni por viña, ni beberemos agua de pozos; por el camino real iremos, sin apartarnos a diestra ni a siniestra, hasta que hayamos pasado tu territorio. Edom respondió: ‘No pasarás por mi país; de otra manera saldré contra ti armado’” (Números 20:14-15, 17-18).

Con toda esta cortesía y explicación de Moisés y estos embajadores, pareciera que Edom sencillamente dijera si pasen sin ningún problema, pero no fue así. Edom respondió, no pasarás por mi país; de otra manera saldré contra ti armado, pero en medio de todas estas dificultades Dios estaba con Moisés y su pueblo. Dios no les permitió abrirse camino por medio de guerra, porque eran parientes. Por esto tuvieron que ir por el sur, pasando por el Arabah, aquel gran valle por el cual sin duda el Jordán fluía antes. Y Moisés continuó con el pueblo hasta que Dios quiso.
XLIII. Muerte de Aarón
“Y Jehová habló a Moisés y Aarón en el monte de Hor, en la frontera de la tierra de Edom, diciendo. Aarón será reunido a su pueblo, pues no entrará en la tierra que yo di a los hijos de Israel, por cuanto fuisteis rebeldes a mi mandamiento en las aguas de rencilla” (Números 20: 23-24).

A esta fecha los Israelitas habían llegado al monte de Hor, probablemente Jebel Madurah y allí “en la cumbre del monte” habiendo primero transferido sus vestidos sacerdotales a su hijo Eleazar.

Moisés hizo como Jehová le mando. Y después que Moisés hubo quitado las vestiduras de Aarón y puesta a su hijo Eleazar, murió Aarón el primero y quizás el mas santo de la larga línea de sumo sacerdotes; pasó a otra vida impedido de entrar a la tierra de promisión, pero permitiéndoles ver sus limites, y morir abarcando con su vista aquellos cerros septentrionales, detrás de los cuales estaban Hebrón, y Jebus, y el mar muerto, y el feroz valle del Jordán, y la tierra que fluía leche y miel, la tierra de trigo y cebada y viñas de higueras. La tierra cuyas piedras eran hierro y cobre. Por Aarón y por Maria hicieron duelo treinta días. Y ahora Moisés el gran líder puesto por Dios de un punto de vista humano queda solo, pero con el Todopoderoso que en toda su vida jamás lo desamparo. 
XLIV. La serpiente venenosa
“Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían al pueblo; y murió mucho pueblo de Israel. Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo: Hemos pecado por haber hablado contra Jehová, y contra ti, ruega a Jehová que quite de nosotros estas serpientes. Y Moisés oró por el pueblo” (Números: 21:6-7).
Una vez tras otra vemos el pueblo de Israel pecando contra Dios y Moisés, como personas que no razonan, pero esta vez no le fue muy fácil ya que murieron muchos. Y ya pareciendo el final de la jornada de la vida de Moisés, sigue intercediendo por un pueblo desobediente para que Dios tenga misericordia una vez más. Algo importante que vemos es que el pueblo aunque repite muchas veces sus fallas, reconoce que han pecado. Dios nuevamente ordena a Moisés y le dice hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuera mordido y mirare a ella vivirá. Después que el pueblo confesó su pecado, se sintió culpable de haber pecado, Moisés oró a Dios no eliminó o no desapareció la serpiente venenosa, sino que la serpiente que ordenó a Moisés que hiciera al mirarla ellos vivían o eran sano de la mordedura ocasionada por la serpiente venenosa. Vemos que Dios obra como el quiere y con algún propósito el lo hizo así, y la misericordia de Dios siempre estuvo con el pueblo de Israel.
XLV. Israel derrota a Sehón 

La siguiente guerra fue con los amorreos. Impedidos por los Idumeos de atravesar su país, los hebreos se retiraron hacia el sur, y evitando el territorio idumeo, marcharon desde el monte Hor hasta Hzion-Geber, a la cabeza del golfo de Acaba y rodeando la cordillera granítica del Monte Seir, pasaron por el Wady Itan a lo largo de su lado oriental, hasta que llegaron a una comarca que los Amorreos habían recientemente tomado al pueblo de Moab. La comarca estaba entre el Arnón y Jaboc, al este del Mar Muerto y el Bajo Jordán, una región alta de extremada fertilidad, que consistía de una amplia mesa que presentaba a la vista una confusión de llanos ondulantes, alfombrados de hierba lozana en todas partes; en la primavera con campos de trigo y cebada, y en el verano y otoño llevando a la madurez grandes cantidades de uvas, aquí acampando sobre el Arnón.


“De allí partieron y acamparon al otro lado de Arnón, que esta en el desierto del amorreo; porque Arnón es limite de Moab y el amorreo” (Números 21:13).

El pueblo de Israel no se iba a detener porque Jehová estaba con ellos y Moisés al frente, después llegaron a Beer: este es el pozo del cual Jehová dijo a Moisés Reúne al pueblo, y les daré agua. Dios estaba al cuidado de todo lo necesario para este pueblo.
“Entonces envió Israel embajadores a Sehón rey de los amorreos diciendo. Pasare por tu tierra; no nos iremos por los sembrados, ni por las viñas; no beberemos las aguas de los pozos; por el camino real iremos, hasta que pasemos tu territorio” (Números 21:21-22).
Después que Israel envió estos embajadores a Sehón, rey de los amorreos, pidiendo permiso o la autorización para pasar por el país, lo cual fue rehusado, siguió la guerra. Sehón reunió sus fuerzas en Jahas, una ciudad fuerte no muy al norte del Arnón, en los limites de los lozanos pastos de Moab y el desierto de donde Israel había salido, y ofreció pelear con los Israelitas, oferta que los Israelitas no fueron tardíos para aceptar Israel comenzó el ataque. Acometiendo a los amorreos con gran fuerza y valor, casi inmediatamente produjeron entre ellos un terror pánico, que puso en desordena todo el ejercito. Sehón se alarmó y sintió no haberse guardado a la defensiva detrás de los fuertes muros de sus numerosas poblaciones.

Los Israelitas, viendo su ventajas, le siguieron con vigor; sus tiradores y arqueros, después tan renombrados ahora por primera vez mostraron su destreza. Sehón cayó; el ejército se dispersó y huyó, perseguido por el enemigo activo, que no les permitió ninguna tregua. Algunos de los fugitivos, se separaron del cuerpo principal, y se dirigieron hacia las ciudades mas cercanas;
pero lo demás fueron muertos antes de llegar a ellas. Los que se guardaron reunidos retirándose apresuradamente bajo el calor ardiente del sol, sufrieron mucho con la sed, y alcanzando al fin una corriente, descendieron a ella para beber, y como los Ataneos en su huida de Siracusa, fueron muertos en el cauce del arroyo. El ejército no solo fue derrotado sino aniquilado. Ya no hubo resistencia. Todo el país entre el Arnón y el Jacob se sometió a los conquistadores; las ciudades abrieron sus puertas; Hesbón y todas sus aldeas, Jahas, y Dibón y Medeba y Eleale, Baa-meon, Kir-hareset, Horonaim. 
“Y volvieron, y subieron camino de Basan; y salió contra ellos Og rey de Basan, el y todo su pueblo, para pelear en Edrie. Entonces Jehová dijo Moisés: No le tengas miedo, porque en tu mano lo he entregado, a el y a todo su pueblo, y a su tierra; y aras de el como hiciste de Sehón rey los amorreos, que habitaba en Hesbón” (Números 21:33-34).
Después que Israel derroto a Sehón, habitó en la tierra del amorreo, también tomaron a Jazer; enviado por Moisés. Volvieron y subieron camino de Basan, el y todo su pueblo y Og rey de Basan le salió al encuentro, para pelear no sabiendo que Dios estaba con su pueblo para defenderlo y Moisés como siempre confiado en Dios que nunca falla obedeció a Dios que le dijo. No le tengas miedo, que bueno es Dios siempre y cuando le somos fiel nunca nos deja solo. Así hicieron a el y a sus hijos, y a todas sus gente, sin que le quedara uno, y se apoderaron de su tierra. Y así notamos que Dios estuvo con Moisés y el pueblo de Israel en toda su trayectoria. La batalla decisiva entre Sehón e Israel tuvo lugar casi al alcance de la vista del Mar Muerto. La victoria en Jahas, donde Sehón fue herido “a filo de espada” (es decir sin misericordia ni salvación), confirió a Israel la posesión de todo el país, incluyendo Hesbón “y todas sus hijas” (o ciudades hijas) desde el Arnón hasta el Jacob superior (el moderno Nahr Amman). Este último rió formaba el limite entre los amorreos y los amonitas. Los amorreos no se habían introducidos mas allá de este punto porque “la frontera de los hijos de Amón era fuerte”. Y también Israel se abstuvo de continuar hacia delante no por las mismas razones de los amorreos, sino debido a una orden explicita de Dios. Sin tocar, pues el país de Amón, los Israelitas prosiguieron hacia el norte.
Queremos considerar el pecado de Balaam. En primer lugar era desde principio hasta el fin un pecado contra el conocimiento, fue un pecado contra la revelación y un pecado muy atroz que procedía de su codicia de dinero, el amor a la recompensa del mar hacer, su pecado llego al colmo cuando, después de que hubo fallecido en su intento de mover a Jehová por adivinaciones que le era claro que Jehová pensaba bendecir a este pueblo la vileza, por un precio que le fue pagado en la mano de sugerir un medio por el cual el pueblo podía ser BULTO A, Dios y traído al castigo. Esto fue una cosa tan malvada como la compra de los votos en la reciente elección de prohibición en Waco, para la recompensa del mar hacer. Su consejo (31:16), era que sedujera al pueblo de Israel trayendo a las malas mujeres de los Moabitas y Madianitas para tentarlos y conseguir por su concupiscencia que asistieran en las fiestas idolátricas.
XLVI. Israel acude a Baal-peor.

“Moraba Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab. Y Jehová dijo a Moisés: Toma a todos los príncipes del pueblo, y ahorcarlos ante Jehová delante del sol, y el ardor de la ira de Jehová se apartara de Israel” (Números 25: 1, 4).

Aquí vemos claramente la consecuencia del pecado, la desobediencia al Dios todo poderoso, por esta causa morimos físicamente y espiritual, este pueblo, comió y se inclinó a sus dioses, cosas que no solo una vez sabían que es pecado antes los Dios.
 La desobediencia, la idolatría y el adulterio, cosa que a Dios no le agrada. Y el pueblo parece ser que olvido lo que Dios le había dicho acudió a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió en contra Israel. Nosotros los cristianos que verdaderamente queremos ser salvos, no tenemos que ir lejos solo leer la Santa Biblia pedirle a Dios que nos de la sabiduría, y no pecar contra Dios y si seguimos sus mandamientos seremos salvos porque las consecuencia del pecado es muerte y perdición. Después que Finess, hijo de Eleazar vio a un varón de los hijos de Israel, que trajo una madianita a sus hermanos, no pudo contenerse al ver que este pueblo pareciera no entender y pecar una y otra vez como si las cosas de Dios es un juego, así se pierde la humanidad de hoy en todas clase de pecado olvidando a Dios. Y fue tras el varón de Israel a la tienda, y los alanceó la mortandad de los hijos de Israel. Y murieron de aquella mortandad veinticuatro mil. Finess hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón hizo apartar el furor de Dios hacia los hijos de Israel, y fue recompensado por Dios establecido Dios pacto de paz con el, y tendrá el y su descendencia después de el pacto del sacerdocio perpetuo, no solo Dios los bendijo sino que también seso la mortandad, y el nombre del varón que fue muerto con la madianita era Zimri hijo de Saúl, jefe de una familia de la tribu de Simeón. Y el nombre de la mujer madianita muerta era Cosbi hija de Zur, príncipe de pueblo, padre de familia en Median.
No debemos de olvidar que la paga del pecado es muerte, y no solo muerte sino perdición eterna, tenemos que pedirle sabiduría a Dios para entender su Santa Palabra, seguir sus mandamientos y no pecar.
XLVII. Balaam, el profeta mercenario.

“Pero el ángel de Jehová se puso en una senda de viñas que tenia pared a un lado y pared al otro. Y viendo el asna al ángel de Jehová, se pegó a la pared y apretó contra la pared el pie de Balaam; y el volvió a azotaría. Y el ángel de Jehová dijo a Balaam: ‘Ve con esos hombres; pero la palabra que yo te diga, esa hablarás, Así Balaam fue con los príncipes de Balac’” (Números 22: 24-25,35).

Cuando Dios quiere realizar algo, no hay quien lo impida, así vemos este caso del profeta Balaam. Moab, que ya conocía el pueblo de Israel y que Dios estaba junto al Jordán, frente a Jericó, tubo temor de ellos y no en si por ellos sino porque Jehová estaba con ellos así nosotros si seguimos sus mandamientos y OBEDECEMOS sus palabras no importa quien venga en contra de nosotros venceremos porque Dios es nuestro guía. Quien era Balaam. Era Madianita y vivía cerca del lugar donde habitaban los parientes de Abraham un conocimiento muy considerable del verdadero Dios. No solo era descendiente de Abraam y poseía el conocimiento del verdadero Dios por tradiciones transmitidas, como el caso de Job y Melquicedec, sino que era profeta de Jehová. Esto es confirmado repetidas veces. Desafortunadamente era también un agorero y un adivino, añadiendo esto el mismo a su oficio profético, con el fin de ganar dinero. Era costumbre dar recompensas a los adivinos. Fácilmente podría obtenerse su conocimiento de los movimientos de los hijos de Israel y a que el libro de Éxodo dice expresamente que este conocimiento fue difundido sobre todo el país. 

Un poema como el de las bendiciones de Jacob moribundo circularía por todas las tribus semíticas, y una administración como la de José llegaría a conocerse por todo el mundo; tal ostentación de poder como los milagros en Egipto, el libramiento en el Mar Rojo y la promulgación de la ley en una comarca colindante con el territorio de la nación de Balaam, lo hace posible que aprenda el todos estos grandes acontecimientos.
Y después que Balaam había golpeado tanto su asna, y que le habla que estaba supuesta a no hablar, pero Dios lo quiso así porque el hace como el quiere, y la azotó varias veces. Dios hizo que aún siendo asna se quejara ante Balaam y ni así entiendo, tuvo Jehová que abrir los ojos de Balaam, para que viera al ángel y así hacer lo que Dios quería que hiciera, así cambió el curso de Balaam. 

XLVIII. Moisés recuerda a Israel las promesas de Jehová en Horeb

“Estas son la palabras que habló Moisés a todo Israel a este lado del Jordán en el desierto, en el Araba frente al Mar Rojo, entre Paran, Tofel, Labán, Hazerot y Dizahab” (Deuteronomio 1:1).
Entrando a este libro de Deuteronomio, que es el quinto libro de Moisés, veremos como Dios prepara el terreno para el final de la vida de Moisés. Y a los cuarenta años en el mes undécimo, el primer del mes, Moisés habló a los hijos de Israel, conforme a todas las cosas que Jehová le había mandado acerca de ellos. Y les dijo Moisés al pueblo de Israel. Mirad, yo os he entregado la tierra; entrad y poseed la tierra que Jehová juró a vuestros padres Abraham, Isaac, y Jacob, que les daría a ellos y a su descendencia después de ellos.
XLIX. Nombramiento de Jueces.

“En aquel tiempo yo os hable diciendo: Yo solo no puedo llevarlos. Jehová vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí hoy vosotros sois como las estrellas del cielo en multitud” (Deuteronomio 1: 9-10).

Aquí vemos como Moisés liviana su trabajo, nombrando Jueces, y escogió de las tribus a las personas más capacitadas, y Moisés como siempre deseando que Dios haga mil veces más de lo que ahora sois y os bendiga como lo ha prometido.

Y vieron que era bueno el nombramiento de los Jueces, para el buen funcionamiento del pueblo. Y tomó personas sabias y expertas y las puso por jefes de millares de cincuenta, de cincuenta y de diez. Y les dio instrucciones que no hagáis distinción de personas en el juicio: Así al pequeño como al grande oiréis; no tendréis temor de ninguno, porque el juicio es de Dios y la causa que os fuere difícil, la traeréis a mí, y yo la oiré. Moisés ya sabía que no entraría a la tierra prometida y por eso esta asegurándose que después de su muerte todo seguiría marchando bien. 

L. Los últimos Días

Palabras de despedidas y bendición de Moisés.
La bendición de las tribus se expresa, lo mismo que la despedida de Jacob a sus hijos, en poesía (cap 33). Moisés fue un gran escritor. Usa formas conocidas en literatura egipcia que lo habían precedido. Sus concepciones literarias e históricas, el entusiasmo suscitado por el arranque de la vida nacional de los hebreos, los extraordinarios acontecimientos que vivieron, prepararon a Moisés para redactar la historia de su pueblo tal como la encontramos en el Pentateuco. (Véase PENTATEUCO). Bajo la dirección de Jehová, Moisés dotó a su pueblo de instituciones civiles y religiosas que los contemporáneos apreciaron como oportunas, normales y necesarias para la nación. (NUEVO DICCIONARIO BÍBLICO ILUSTRADO: 778)

Se correspondía con unos ideales de la época, y representaban la cumbre de la verdad sobre el plan moral y religioso. Esta legislación, que descansaba sobre la base del decálogo, no era enteramente nueva. Israel ya había sabido por mucho tiempo que Dios aborrecía la idolatría, que quedaba prohibida por el segundo mandamiento (Génesis 35:2). Parece que el día de reposo (sábado) había estado en vigor mucho antes de la promulgación del cuarto mandamiento en Sinaí. (Éxodo 16:22-30). De la misma manera, el adulterio, el homicidio y el falso testimonio estaban universalmente condenados, mucho tiempo antes de las leyes del Sinaí; constituían crímenes castigados en todas partes.
“Veneno de serpiente es su vino, y ponzoña cruel de áspides. Porque Jehová juzgará a su pueblo, y por amor a sus siervos se arrepentirá, cuando viere que la fuerza pereció, y no queda ni siervo ni libre” (Deuteronomio 32: 33, 36)

Aquí vemos a Moisés exaltando el nombre de Jehová, reconociendo su grandeza, su justicia que por amor a su siervo tuvo misericordia del pueblo de Israel. Y que aunque el pueblo pecó y desobedeció tantas veces Moisés intercedió y la misericordia de Jehová lo alcanzó, y ahora vemos que como Jehová le había dicho anteriormente que no entraría a la tierra prometida, pero si le permitió verla y contemplará aun de lejos, y también vemos algo importante y es que vemos conformidad en el siervo Moisés, el sabe en quién ha confiado, en Dios todopoderoso el que sabe lo que nos conviene y lo que no.
LI. Cántico de Moisés.

“Escuchad cielos y hablaré; Y oiga la tierra los dichos de mí boca. Goteará como la lluvia mi enseñanza; Destilará como el roció mi razonamiento; Como la llovizna sobre la grama, y como las Gotas sobre la hierva. Alabad naciones a su pueblo, porque el vengarla sangre de sus siervos, y tomará venganza de sus enemigos, y hará expiación por la tierra de su pueblo” (Deuteronomio 32: 1, 43).
En este cántico de Moisés vemos palabras sabias, en todo el capitulo 32, si lo leemos nos damos cuenta de la sabiduría de este hombre usado por Dios. También vemos doctrina verdadera, lluvias Espirituales, Glorificación a Dios, la grandeza de Dios, el nombre del Señor, Justicia divina, Temas espirituales. Y al final de este cántico vemos la misericordia y la recompensa.

Moisés al final de la jornada aconseja al pueblo a que aplicad vuestros corazones a todas las palabras que yo os testifico hoy, y para que también las transmitan a sus hijos.
Y Jehová le permitió contemplar la tierra prometida de Canaán pero no entrar.

“Y habló Jehová a Moisés aquel mismo día diciendo: Sube a este monte de Abarim, al monte Nebo, situado en la tierra de Moab que esta frente a Jericó, y mira la tierra de Canaán, que yo doy por heredad a los hijos de Israel” (Deuteronomio 32: 48-49).
Dios siempre estuvo con Moisés desde su nacimiento hasta su muerte, vemos como Dios sigue tratando con Moisés y sus últimos años de vida, y contempló Moisés la tierra de Canaán pero no entró como Jehová le dijo, por haber pecado contra Dios en las aguas de Meriba de Cades, en el desierto de Zin; porque no me santificasteis en medio de los hijos de Israel dijo Jehová. Hoy en este mundo en que estamos viviendo, nosotros los que vivimos la Santa palabra de Dios, no podemos poner la vista en aquellos que fallan y tratan de hacer que peguemos con Dios, algo importante y es que la salvación es algo personal, vivamos una vida para Dios y no para los hombres. Una vida que agrade a Dios.
Moisés ya finalizando su carrera o como cabeza, guía del pueblo de Israel, y ya sabiendo que no entraría a la tierra prometida porque Jehová se lo había dicho. Como un verdadero siervo de Dios, adiestró a los líderes que continuarían el liderazgo, y bendijo a las doce tribus de Israel, a cada una por su nombre.

“E Israel habitará confiado, la fuente de Jacob habitará sola en tierra de grano y de vino; también sus cielos destilaran roció. Bienaventurado tú, oh Israel. Quien como tu, pueblo salvo por Jehová. Escudo de tu socorro, y espada de tus triunfos. Así que tus enemigos serán humillados, y tu hollarás sobre sus alturas” (Deuteronomio 33: 28-29).
Verdaderamente que Dios estuvo con Moisés en todo, y jamás lo desamparó, dijo Israel habitará confiado porque sabia que las promesas de Dios son fieles y verdaderas, también dijo quien como tu pueblo salvo por Jehová. Un pueblo que aún desobedeciendo a Jehová siempre estuvo con ellos, que maravilloso es Dios, que sin nosotros merecer su perdón es compasivo y perdona nuestras fallas o nuestro pecado. 

Capitulo VII

Muerte de Moisés
Moisés sube al monte Nebo

“Subió Moisés a los campos de Moab al monte Nebo, a la cumbre del Pisga, que está frente de Jericó; y le mostró Jehová toda la tierra de Galaad hasta Dan. Y le dijo Jehová: Esta es la tierra de que juré a Abrahán, a Isaac y a Jacob, diciendo: a tu descendencia la daré. Te he permitido verla con tus ojos, mas no pasarás allá” (Deuteronomio 34: 1,4).

Quedan solo dos cosas que Moisés tiene que hacer satisfacer su alma con la vista mas plena de la tierra prometida que le era posible, bajo la circunstancias, y morir. No le fue permitido pasar por el Jordán, pero pudo deleitar sus ojos, y recrear su corazón, algo importante es que Moisés estaba satisfecho y es que antes de morir su pueblo estaba a la entrada de la tierra prometida, esto era una satisfacción para el morir tranquilo. Con una mirada larga, estática sobre aquella buena tierra a que había traído a su pueblo, y que sabia era su segura herencia. Podía alzar sus ojos y mirar “al Occidente, y al Aquilón y al Mediodía, y al Oriente” y ver aquella tierra buena, que está a la parte allá del Jordán, aquel buen de su vista en una profunda quebrada o barranca. 
“Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová. Y lo enterró en el valle, en la tierra de Moab, en frente de Bet-peor; y ninguno conoce el lugar de su sepultura hasta hoy” (Deuteronomio 3:4-6).

A mi entender Moisés siervo de Dios y conociendo los misterios de Dios y con sabiduría que Dios le había dado, se conformó con ver la tierra sin entrar, porque sabia que Dios cumple promesas. Y lloraron los hijos de Israel a Moisés en los campos de Moab, treinta días. Y Josué hijo de Nun fue lleno del espíritu de sabiduría y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová mando a Moisés. Porque Moisés había puesto su mano sobre el. Dios cumple su palabra. Y la Biblia nos dice que nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara. Y sigue diciendo la Biblia. Nadie como él en todas las señales y prodigios que Jehová le envió a hacer en tierra de Egipto, a Faraón y a todos sus siervos y a toda su tierra. Moisés siervo de Dios quien habló con Dios le obedeció murió cuando Dios quiso que muriera, y Dios lo enterró. Hasta aquí le había sido concedido, y le había sido mandado que subiera al cumbre de Pisga, y de allí contemplara el maravilloso, el sin igual panorama. Debe recordarse que aunque tenia ciento veinte años no estaba de manera alguna enfermiza “sus ojos nunca se oscurecieron, ni perdió su vigor (Deuteronomio 34:7).

Pudo, pues, sin extremada fatiga o agotamiento de fuerzas, subir del llano bajo del Jordán, donde las huestes tenían sus campamentos; de altura a altura, la cordillera rocosa de Moab, a los “altos” dedicados a Baal sobre las rocas, al cerro despoblado, cercano campo cultivado de los guardos (Zophim) en la cumbre de Pisga, a la cima donde estaba “el santuario de peor, que mira hacia el desierto”. Siguió subiendo el camino profeta. La escritura encierra la escena en pocas palabras, y estas son las más sencillas.

Eleazar sumo sacerdote, y Josué en la cumbre del monte despidió a los ancianos, e iba abrazar a Eleazar y a Josué, cuando una nube le cubrió de repente y desapareció y hasta el día de hoy nadie sabe ni sabrá solo Dios el lugar donde fue enterrado. Bendito es Dios todopoderoso que estuvo con Moisés en todos los pasos, y que si nosotros les somos fieles, El también estará con nosotros. Culminando la historia de la vida de Moisés que debo aclarar es un resumen porque es bastante amplia vamos a ver. 

La Fidelidad de Dios Hacia su pueblo infiel.

“Escucha, pueblo mío, mi ley; Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. Abriré mi boca en proverbios; Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, Las cuales hemos oído y entendido; Que nuestros padres nos las contaron. No las encubriremos a sus hijos, Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, Y su potencia, y las maravillas que hizo. El estableció testimonio en Jacob, Y puso ley en Israel, La cual mandó a nuestros padres Que la notificasen a sus hijos; Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos, A fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las obras de Dios; Que guarden sus mandamientos, Y no sean como sus padres, Generación contumaz y rebelde; Generación que no dispuso su corazón, Ni fue fiel para con Dios su espíritu. Los hijos de Efraín, arqueros armados, Volvieron las espaldas en el día de la batalla. No guardaron el pacto de Dios, Ni quisieron andar en su ley; Sino que se olvidaron de sus obras, Y de sus maravillas que les había mostrado. Delante de sus padres hizo maravillas En la tierra de Egipto, en el campo de Zoán. Dividió el mar y los hizo pasar; Detuvo las aguas como en un montón. Les guió de día con nube, Y toda la noche con resplandor de fuego. Hendió las peñas en el desierto, Y les dio a beber como de grandes abismos, Pues sacó de la peña corrientes, E hizo descender aguas como ríos. Pero aún volvieron a pecar contra él, Rebelándose contra el Altísimo en el desierto; Pues tentaron a Dios en su corazón, Pidiendo comida a su gusto. Y hablaron contra Dios, Diciendo: ¿Podrá poner mesa en el desierto? He aquí ha herido la peña, y brotaron aguas, Y torrentes inundaron la tierra; ¿Podrá dar también pan? ¿Dispondrá carne para su pueblo? Por tanto, oyó Jehová, y se indignó; Se encendió el fuego contra Jacob, Y el furor subió también contra Israel, Por cuanto no habían creído a Dios,  Ni habían confiado en su salvación. Sin embargo, mandó a las nubes de arriba, Y abrió las puertas de los cielos, E hizo llover sobre ellos maná para que comiesen, Y les dio trigo de los cielos. Pan de nobles comió el hombre; Les envió comida hasta saciarles. Movió el solano en el cielo, Y trajo con su poder el viento sur, E hizo llover sobre ellos carne como polvo, Como arena del mar, aves que vuelan. Las hizo caer en medio del campamento, Alrededor de sus tiendas. Comieron, y se saciaron; Les cumplió, pues, su deseo” (Salmos 78: 1-29). 
Conclusión
En conclusión debo mencionar que Moisés desde el vientre de su madre fue escogido por Dios para una misión o trabajo especial, y fue la de sacar a los Israelitas de Egipto y verlos libres de la cautividad y maltrato humano. 

Y en medio de este propósito hubieron muchos obstáculos para lograrlo, pero no debemos olvidar que cuando Dios envía El respalda. Cuando Dios quiere lograr algo no importa quien se oponga El lo hace, y cuando leemos esta historia nos damos cuenta pasó a pasó que Dios estuvo con Moisés en todo momento. 

Y se creía que Moisés perecería en las aguas del Nílo pero no fue así Dios cuidó de él en todo momento, y tenia un propósito con él. Y Dios envió a alguien especial que lo levantara de las aguas del Nílo, donde recibió parte de su educación que le serviría para la guiaza del pueblo Israelita. Esto fue en la casa del rey Faraón.

Y en medio de todos los problemas Dios fortalece a Moisés le da fuerza y le aumenta la fe para seguir hacia delante y Moisés confiado y puesto sus ojos en Dios sabiendo que Dios no le fallaría en ningún momento mantuvo la firmeza y la confianza en el Dios Todopoderoso hasta que vio salir al pueblo de la cautividad de Egipto, y sigue su arduo trabajo guiado y dirigido por Dios.
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